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    “A veces me siento tan cerca de ti,


    que estrecho en mis brazos a las estrellas”.


    Kari Connor
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    A Katherin Rivera y Sandra Saavedra por ser mis primeras lectoras y por sus valiosas opiniones. ¿Que hubiese sido del este libro sin ustedes?.


    A mis padres que son los pilares de mi vida.


    A cada uno de ustedes por leerme y abrirme las puertas de su corazón.


    


    


    

  


  
    


    Sinopsis


    Para el amor no existen fronteras ni edad, ni diferencias de razas ni de credos. Cuando llega te da un vuelco al corazón y sientes como si hubieras comenzado a vivir desde ese instante.


    Katia Ortiz, una joven tímida, introvertida; cuya vida amorosa era comparable al desierto del Sahara.


    Médico de profesión; decide aventurarse, viajando a España para su especialización.


    El guapo Déniz Gramajo, afamado futbolista profesional, perteneciente a uno de los mayores clubes del mundo. Se podría decir que es todo un monumento a la belleza masculina, de rasgos marcados y ojos azules, muy solicitado por la prensa, amante de los carros, la equitación y un aventurero empedernido; el Adonis que toda mujer desea, admirado por las más bellas del mundo. La única que habita en su corazón es su madre Aylin Gramajo.


    Desde el momento en que sus caminos se cruzan, nace en ellos una conexión inexplicable.


    Una Historia de amor, dos mundos distintos y una tragedia que lo puede cambiar todo.


    

  


  
    Capítulo 1


    


    


    


    Despierto con la respiración agitada, a causa de mi propio grito, que desgarradoramente emití llenando el silencio del lugar y seguía haciendo eco. Estaba totalmente desorientado.


    "Los sueños son desahogos del alma", decía mi madre. Quizá tenga razón.


    Desde hace siete años venía teniendo la misma pesadilla, una y otra vez, no se cansaba de fastidiarme la vida, como si no bastara con lo que había ocurrido.


    No me permitía pensar en aquel día, en todo lo que mis ojos habían visto y lo que mi cuerpo hubiera soportado de no haber sido un joven en buen estado físico.


    No deseaba reabrir las heridas que seguían frescas, hundiéndome en recuerdos inútiles. Era demasiado doloroso, deseaba borrarlos de mi memoria, pero por las noches los tormentos reaparecían para no olvidarlos.


    En más de una ocasión quise liberarme. Pensaba que la muerte seria la solución, aunque por otra parte insistía en seguir porque amaba la vida. Tenía fe que en algún momento esta tortura silenciosa acabe y comience finalmente a ser feliz.


    Me levanto de la cama con el cuerpo brillante por el sudor, el corazón con el latido desbocado y la respiración acelerada a causa de la pesadilla.


    Arrastro los pies sobre el frío piso de parquet; voy al baño con el propósito de darme una ducha, como si con eso pudiera escurrir por la tubería el asco que aun sentía.


    Con una mano apoyada en la pared, cabizbajo, inspiro y expiro repetidas veces. Tratando de calmar los efectos de la adrenalina que recorría en mi torrente sanguíneo. Siento el aire rozar por las células de mi interior, purificándolos con su toque mágico.


    Froto mi piel con la esponja fuertemente, hasta el punto de sentir dolor. “Ojalá tuviera amnesia para estar libre de este monstruoso recuerdo”.


    Como todas las noches o madrugadas que estos mismos fantasmas aparecían, sabía perfectamente que ya no volvería a conciliar el sueño.


    Me encontraba en mi apartamento, en la cima de un rascacielos, ubicado en el centro de Barcelona. Ocupaba tres pisos, desde donde se podía ver la mayor parte de la ciudad. Dentro tenía todas las instalaciones necesarias y otros espacios superfluos


    Siempre quise tener una casa grande, con un inmenso salón donde pudiera hacer el amor con mi esposa o jugar con los hijos que tendría en el futuro. Pero viviendo en soledad, comúnmente me desplazo por un pequeño espacio, dejando la mayor parte estéril y fría.


    Después del baño, voy al salón, me acerco al ventanal y veo la lluvia caer abundantemente. Oigo el sonido que hacen las gotas al chocar contra el cristal. “Llueve más dentro de mi ser, que fuera”.


    Parado, con las manos apretadas en puños, metidas en el bolsillo del pantalón de chándal y la mirada lejana, observaba los destellos provocado por los relámpagos que iban adueñándose de la oscura noche. Me encantaban las noches como éstas.


    Me dirigí a la cocina, un ambiente de blanco impoluto, adornado por el brillo plateado de los electrodomésticos. Fui hasta la heladera, saqué una botella de agua y la bebí, antes de ir al gimnasio que tenia en el amplio piso.


    El deporte y los ejercicios extenuantes han sido mi saco de boxeo con el que descargar toda la frustración y la rabia que en mi interior bullía.


    Corrí en la cinta durante tres horas, lo más rápido que pude. Sudé hasta casi deshidratarme.


    "Soy Déniz Gramajo, de origen turco, delantero centro de un club de fútbol muy reconocido de la ciudad de Barcelona, Llevo cinco años viviendo en España. No me considero un macho alfa; soy un hombre que disfruta y por sobre todo necesita tener el control en cualquier situación.


    Con 33 años seguía soltero, mujeres nunca me han faltado, caían rendidas ante mí, puedo sonar presuntuoso, pero sé que mis atributos no pasan desapercibidos. Me prestan demasiada atención, cosa que no me agrada en lo más mínimo. Hasta ahora no llegué a sentir conexión con ninguna de ellas a excepción del placer carnal.


    Adoraba la sensación de satisfacción y éxtasis luego de cada sesión de sexo duro. Sin embargo, cuando el corazón retomaba su ritmo normal siempre huía, para pasar a la siguiente, nunca las repetía. Está demás decir que en ninguna ocasión ha entrado mujer que no sea mi madre a mi apartamento, que considero un lugar sagrado, mi espacio, donde dormía acompañado de la soledad".


    Era sorprendente que ese día unas horas después, durante el entrenamiento del equipo, me sintiera relajado, como si la noche anterior hubiera dormido de un tirón. A pesar que en mi interior estaba exhausto.


    Aprendí a manejar mis expresiones y sentimientos. Con el tiempo he ido perfeccionándome; hoy soy experto en ello.


    Independientemente de mi religión, tengo fe de encontrar la verdadera felicidad en mi vida y borrar todo lo malo del pasado.


    Me prometí a mi mismo vivir el presente. Eso hago cada instante agradeciendo por todo lo que tengo y por cada momento que me toca vivir.


    Desde el suceso que marcó mi vida para siempre, me volqué al fútbol en cuerpo y alma para mejorar mis habilidades y llegar a ser uno de los mejores. Cada gol que marcaba era una estrella en el cielo de mi vida; cada logro era una luz de alegría que iluminaba poco a poco la oscuridad en la que me encontraba.


    Durante la última concentración de temporada, para un partido amistoso a disputarse por el término de la Liga; entre compañeros, nos contábamos nuestros planes, no lográbamos disfrazar la ansiedad de irnos de vacaciones.


    En estos días con la obtención del título de campeones, los periodistas y paparazzi nos acosaban hasta el hartazgo, queriendo alguna que otra primicia de los jugadores del momento. Todos necesitábamos un respiro.


    Durante las noches de concentración dormía solo en la habitación; no lo compartía. Me daba miedo molestar a algún compañero con mis pesadillas.


    Si alguno se dió cuenta que llevo sobre el hombro un equipaje bastante pesado, no me lo han dicho y se los agradezco. Lo que menos deseaba era que sintieran pena por mi pasado.


    Finalizado el partido donde convertí dos goles, fuimos al hotel. En el vestíbulo me encuentro a Edgar mi guardaespaldas y fiel amigo.


    —Ya tengo los pasajes. Está reservado los hoteles. Todo. El vuelo sale dentro de dos días, a las 8 de la mañana.


    —Perfecto, deseo despejarme un poco. Algo me dice que éste será el viaje de mi vida.


    Evito hacer cualquier gesto exagerado, para que no sea tan notoria mi alegría.


    —Hombre!!. Como si nunca hubieras viajado!. Conoces de países tanto como mujeres. Ya quisiera tener esa misma suerte. —Reímos.


    —Sabes que en los viajes estamos concentrados. Solamente vemos las ciudades desde la ventana de los hoteles. —Con el dedo índice sobre los labios y el ceño fruncido continúo—. Aunque puedo asegurarte que la pretemporada en Tailandia fue genial, nos sorprendíamos con todo, incluso con cada menú que nos ofrecían. —Sacudo la cabeza sonriendo, para confirmar.


    Ambos fuimos nuestras casas.


    En dos días iríamos a Sudamérica, en concreto Brasil. Los primeros tres días de nuestras vacaciones estaban destinadas a Rio de Janeiro.


    Jueves, día posterior al partido, amaneció con un sol radiante sobre la ciudad. Presagiaba felicidad.


    Le di unas vacaciones a la señora Rosa, porque deseaba preparar sólo la maleta para el viaje. Algunas veces Rosa era muy protectora y abrumaba un poco. Como si fuese un niño, revisaba cada tanto si tenia todo lo que pudiese necesitar.


    Estando en el inmenso piso, durante el día, comí comida china, escuche a U2 y de allí al gimnasio.


    Horas después, cito a Marta, una morena de envidiables curvas.


    


    Una noche la encontré en un bar, tomando daiquiri sola, mirando fijamente a su copa. Todos los hombres quienes nos encontrábamos allí la observábamos embelesados.


    Su melena azabache caía como cascadas sobre la espalda desnuda. Las largas piernas morenas que se asomaban del corto vestido rojo, tomaban protagonismo ante nuestros ojos.


    Me acerqué a ella, con el firme propósito de flirtear. Al verme llegar a su lado, parpadeó con sensualidad moviendo sus largas pestañas. Me sonrió delatando su brillante dentadura.


    Hablamos, pero en esa ocasión no se nos dió disfrutar de nuestros cuerpos. Me parecía una chica atractiva, pero un poco hueca.


    


    Conduzco por las calles de Barcelona, camino al apartamento de Marta. Me abre la puerta y me deja pasar.


    Tomamos unas copas de champaña, cuando de pronto nos estábamos enredando con las piernas, la ropa, y los brazos. Nos deshacemos de la vestimenta que ahora nos estorbaba.


    Esta mujer era puro fuego.


    Devoré su boca hasta dejarla sin aliento. Acaricié su piel desnuda, frotando mis manos por todos los rincones.


    Tumbé su cuerpo sobre la alfombra y luego apartándome un poco de ella, coloqué el preservativo para finalmente tomarla con fuerza, sin contemplaciones.


    Sus gemidos y jadeos aumentaban con cada embestida.


    Sentí su interior succionándome, excitándome hasta un nivel insostenible. Alejándonos, de mi garganta salió un gruñido de éxtasis.


    Esperé que mi respiración se enlenteciera un poco. Me incorporé y pude sentir a mis espaldas su mirada de reproche.


    Tomé el pantalón que estaba a un lado del sofá, me lo puse; me incliné a tomar la remera y las llaves que deposité sobre alguna mesita. Sin mirarla me dirigí a la puerta.


    Si ella deseaba algo más de mí, estaba seguro de que ya no lo obtendría.


    Fui a casa, a descansar. Al amanecer, saldré de vacaciones.


    Por la mañana, el día estaba perfecto para un vuelo, no es que sea un experto en meteorología aeronáutica, pero el aire tenia algo especial, no sabría decir si se debían a mis ansias por viajar. Esa sensación aumentó en cuanto abordé el avión.


    Con la mirada puesta hacia la ventanilla, observé como no alejamos de la ciudad, y atravesábamos las nubes para ubicarnos sobre ellas.


    Llegamos al Aeropuerto Internacional Antonio Carlos Jobim, en plena noche. Brasil nos recibía con una colorida y contagiante alegría.


    Unos músicos quienes tocaban el timbal estaban acompañados por dos bellas mulatas, quienes danzaban al son del repiquetear del instrumento, para disfrute de los viajeros.


    Ya hospedado en el hotel, dentro de mi lujosa habitación, me dispuse a darme un baño, para luego ir de fiesta a una discoteca.


    Me gustaba esa sensación de júbilo y libertad que me atravesaba la epidermis.


    Los días en Rio pasaron volando, estábamos la mayor parte del tiempo en la playa; mi piel se torno brillante y más oscura.


    Disfruté de la vista panorámica de la ciudad maravillosa en parapente, una experiencia única. Desde lo alto veía el mar azul y la blanca arena que con gesto protector la rodeaba.


    Las playas estaban repletos de bañistas, luciendo sus minúsculos trajes de baño. Otros amontonados alrededor de unas voluptuosas jóvenes quienes danzaban atrevidas al son del funky. Todo en la ciudad es alegría


    Tres días después estábamos montados en un avión rumbo a Foz de Iguazú.
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     Me preparo temprano para partir rumbo a las cataratas. Con mi pantalón corto y una remera negra muy cómoda a mi cuerpo, veo los resultado en kilos ganados por estos días. La remera luce al frente “Soy una diva” en plateado, en la parte delantera. Calcé mis zapatillas deportivas rojas, desfilando hacia la cocina.


     Mi casa es un lugar acogedor, colorido y alegre. Por donde lo mires verás la personalidad de mi madre, quien por lo menos una vez a la semana transformaba todo el lugar, desde la decoración hasta la disposición de los muebles. Cuando entraba en su modo mucama, parecía un tornado, no había quien la parara.


     Esta semana luce el cubre sofá con los colores de la bandera argentina. Sobre la mesita de café cubierto con un mantel colorido de ñanduti, estaba dispuesto un jarrón lleno de rosas rosadas extraídas del jardín de la casa.


     Me detuve en la puerta de la cocina, al ver a mis progenitores, sentados alrededor de la mesa charlando y tomando mate; tradición que mi padre le traspaso a mi madre.


     En una esquina, la televisión informa las noticias.


     —¿A donde vas tan temprano, hija?. —Inquiere mi padre.


     —Andrés me pidió ayuda. Iré a trabajar al hotel. —me acerco a su espalda y lo envuelvo con los brazos, antes de darle un beso en la mejilla.


    Mi padre es abogado, tiene sesenta años. Es un señor serio aunque encantador; muy solidario con aquellos que lo necesitaban. Pero cuando de mí se trata es bastante protector; sin decir palabra, sé cuando no aprueba. “Sus dos mujeres” como nos llamaba, éramos todo para él.


     Lo tranquilicé con otro beso y abrazándolo fuertemente.


     —Deja a la niña. Sabe lo que tiene que hacer. —Lo reta mi madre dedicándole una mirada de reproche.


     —Mi nena, no te falta nada como para que tengas que trabajar, mientras esperas el examen de residencia de España. —Voltea la cabeza para mirarme—. Si algo necesitas sólo dímelo. Disfruta de estas vacaciones.


     —No me gusta estar en casa todo el santo día. Haciendo esto, me divierto. —Otro beso en la mejilla.


     Me separo de mi padre, voy a darle un abrazo a mi madre, para luego sentarme en su regazo—. ¿Quieres desayunar, filha?.


     Cuán distintos eran!. Pero se complementaban. Mi madre, una chispita, era la alegría hecha persona; en cambio mi padre, el ser más sereno que había conocido, impartía seguridad en nuestra familia.


     Desayuné con ellos, para luego marcharme. Salgo temprano porque tenía la costumbre de ir a caminar por los alrededores del parque antes de encargarme de los turistas.


     Afuera bajo el radiante sol, inicio mi carrera hasta la parada del autobús, equipada de mi tereré. El chofer gentilmente espera al verme correr.


     Me siento del lado de la ventanilla, escuchando en mi reproductor a Raza Negra.


    Fue bueno encontrarte.


    Fue bueno conocerte.


    Yo buscaba a alguien así,


    voy a amarte.


    Tu hermosa sonrisa,


    me hace feliz.


    Eres lo que necesito,


    y todo lo que siempre quise.


     Canturreaba en voz baja, balanceándome al son de la canción; de repente, el autobús frena, a poco estuve de colisionar mi frente contra el asiento de adelante.


     Descendí en la parada, seguí caminando unos metros hasta llegar a las cataratas.


     La juguetona brisa de julio, alborota mis castaños risos. Un escalofrío prolongado me recorre, causado por el fino roce del aire.


     Estoy de pie en medio de una multitud de turistas en la Garganta del Diablo, empapada por las gotas de agua que son esparcidas con fuerza y bravura del cause proveniente de las Cataratas del Iguazú. Admiro a una de las Siete Maravillas del Mundo Moderno.


     Oír el rugir de las aguas que sensuales caen de lo alto, me transportan a otra dimensión. Como si el sonido que filtran mis oídos, atravesara todas las sensibles fibras nerviosas, relajando no solo mi cuerpo sino también mi alma. Este fragmento del Paraíso me lleva a sentir orgullo del magnifico lugar en el que habito.


     Estamos en época invernal, pero en esta región muy pocas semanas lo sentimos. Es como si tuviéramos solo dos estaciones durante todo el año: primavera y verano.


     De padre argentino y madre brasileña, nací en Paraguay. Según ellos, durante un viaje que realizaron para hacer compras en Ciudad del Este; impredecible, así fui desde siempre.


     Gran parte de mi vida pasé en Brasil Si me preguntan, diría ser hija de la Triple Frontera, una porción de tierra bendecida y maravillosa. Considero a estos tres países como míos. Es bonita la mezcla de culturas e idiomas en esta parte del mundo.


     Desde pequeña me he adentrado en las tradiciones de estos países; hablo perfectamente los tres idiomas oficiales de esta región: portugués, español y guaraní.


     Al regresar camino al hotel donde hoy trabajaré con mi primo Andrés como guía turística, voy admirando el bello paisaje que se extiende ante mis ojos. Un lienzo de colores, mezcla de embriagante verde con color tierra sumado al brillo de la luz solar que atraviesa entre las hojas. Diversidad en los cantos de los pájaros me acompañan también.


    Dicho establecimiento está ubicado en el interior del Parque Nacional Iguazú. Las cataratas son como un apéndice que emergen voluptuosas de sus jardines.


     Caminando por la vereda y a poco de llegar, suena mi móvil indicándome la llegada de un mensaje de texto:


    Tomás fue con un cliente muy importante, ya sabes que tienes que hacer. Estarán él y su guardaespaldas, cualquier pregunta que tengas no dudes, llámame...


     Probablemente, Andrés consideró que soy muy buena en este trabajo como para dejarme encargada de un "Cliente Vip".


     Adoraba a mi primo, es el hermano que nunca tuve. Nos llevamos cuatro años de diferencia, él es el mayor. Trabaja en el hotel desde los veintidós años. Hace cinco, que lo ascendieron al puesto de gerente general. Ambos somos paraguayos, nos gustaba hablar en guaraní y tomar tereré en los ratos libres.


     En los días en que el lugar está repleto, solicita mi ayuda. Soy buena tratando a las personas y además conozco cada rincón de este lugar. Hoy no fue la excepción, hice un acto de caridad hacia Andrés; aquí estoy.


     Comienzo a escribir con dificultad en el celular, cuando de repente, me siento embestida fuertemente por algo duro y alto, golpeándome la nariz.


     Mi lente, por poco cae al suelo, sostenido únicamente por una de sus patillas a mi oreja. Mi teléfono y la guampa con la bombilla del tereré no tuvieron la misma suerte, y con un estrepitoso sonido, impactaron contra el piso, para esparcirse a nuestro alrededor.


    Toco mi chorreante nariz a causa del golpe para atenuar el dolor. Respiro lentamente, hasta sentirme mejor.


     Elevo la mirada hacia quién está al frente mío, y puedo divisar un rostro con expresión de enojo, pero de esos rostros viriles que mis ojos han visto jamás. Y he de aquí que todo lo demás quedó en el olvido.


     Mi mente tarda unos minutos en procesar la información y lo reconoce. Se trata del mundialmente famoso futbolista Déniz Gramajo; llevaba siguiendo su carrera durante mucho tiempo.


     Este momento es real pero se sentía tan fantasioso.


     El aspecto del hombre que tenia ante mí, con su short color negro, y la remera blanca me confirmaba lo que decían de él. "Caliente". Quedé mirándolo hipnotizada.


     Pocos segundos después parece relajarse, al igual que yo, y es cuando me doy cuenta de que me sostiene por mi codo del brazo izquierdo. Aquí pido las disculpas correspondientes por mi descuido.


     Su mirada recorre mi cuerpo como asegurándose que no me haya lastimado durante el tropiezo.


     —¿Se encuentra usted bien?. —soltó de pronto, pausadamente en portugués, como eligiendo las palabras para decir.


     —Si, si, discúlpeme, no me fijé en el camino. —contesto, con un leve temblor en la voz.


     Estoy muy nerviosa, no solo por lo acontecido, sino más bien por la corriente que me flanquea, erizándome a causa de sus manos.


     Hay ocasiones en que la tecnología me pareciera ser la peor invención del mundo y otras en que sucede todo lo contrario. Estas son de esas veces, que por estar pendiente del móvil me planto frente a uno de los mejores cuerpos masculinos del mundo.


     Sonríe por primera vez, mostrando sus blancos y perfectos dientes, como percatándose del temblor de mi cuerpo. Debo decir que nunca vi una sonrisa semejante, aquella que era capaz de elevarme hasta el cielo.


     Tiene un rostro y facciones realmente masculinas, bien marcados y fuertes. Sus ojos, dos zafiros azules de las que deseaba huir, aunque admito la atracción de mi mirada hacia ellos.


     Debía tener mucha fuerza de voluntad para no yacer, cuando hay tanto que admirar. Hasta juraría que es más bello en persona que en las fotos de revistas.


     Suelta lentamente mi brazo, despertándome del maravilloso sopor en el que me he envuelto. Mi entorno, que antes lo veía borroso, volvió a aparecer claramente ante mis ojos.


     Me fijo que está acompañado por dos hombres, uno de ellos es Tomás, amigo y compañero de trabajo de mi primo Andrés, quién me mira divertido, con los labios apretados sosteniendo las ganas de reírse a carcajadas.


    El otro hombre es alto, moreno y con la cabeza rapada, como calcado a Vin Diesel. Éste permanecía serio y distante.


     El ángel que apareció frente a mí, se inclina a recoger las cosas que había arrojado y me las alcanza amablemente extendiendo su brazo. No pude evitar sentir el roce de su piel contra la mía, produciendo una chispa de electricidad.


     —Te estábamos buscando. —me dice Tomás—. Katia, le presento al señor Gramajo y al señor Fleitas. Usted estará encargada de su paseo durante toda la estadía. —Y mirando hacia los hombres, exclama—. Los dejo en buenas manos —Y vuelve la mirada hacia mí—. Cuando termines ve junto a Andrés te dará todos los detalles.


    Lo único que pude hacer fue limitarme a asentir con la cabeza.


     “Debería comprar el talonario entero de la Tele Sena. Hoy estoy bajo una nube de fortuna”. La sonrisa nerviosa en mis labios, entumecía mis mejillas.


     —Un gusto para mí poder dirigirlos, y espero que tengan una gran estadía. —De pronto la voz me temblaba—. Para comenzar los llevaré a almorzar y luego empezaremos la aventura.


     Nos dirigimos hacia el restaurante. Durante el camino siento sobre mí una mirada penetrante, encrespándose mi nuca, cual imán atrae un metal.


     Me invita a sentar en la mesa y almorzar con ellos.


     Don Manolo, el excelente chef del local, nos ofrece el menú del día: Orzo a la marinera, acompañado de sopa paraguaya.


     Inclinándose a mi lado y casi en un susurro, expresa:


     —Dijo sopa. —mirándome con sorpresa, al ver que traían una porción sólida semejante al pastel.


     —Es sopa paraguaya. —Sonrío al ver su sorpresa—. Vamos, prueba, es delicioso.


     Siguiendo mi consejo coloca un trocito en su boca, saboreándolo. Luego en un gesto entusiasta eleva el pulgar asegurándome que le gustó.


     —Mmm. Delicioso.
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     Luego del almuerzo nos tomamos un breve descanso en el hall del hotel. Conversamos sobre la rutina que tendríamos, y quedamos en hablar en español; su portugués era muy básico y le costaba mucho.


    —De portugués sé lo básico, saludar, despedirse, pedir ayuda. Pero cuando hablan muy rápido ya no lo entiendo.


    —Es normal. Cuando uno es principiante en el idioma no es lo mismo escuchar palabras cortas, que oraciones largas, porque los oídos no están acostumbrados.


    A continuación nos vamos a la primera actividad.


     Cada uno montado en bicicleta, nos dirigimos hacia el Parque de las aves, donde se pueden observar más de centenar de especies en su hábitat natural.


     Dejamos nuestros biciclos en un lugar seguro.


     Anduvimos caminando por el sendero rodeado de árboles y de múltiples sonidos de pájaros que se conjugaban en uno solo.


     Tomamos diversas fotos y al parecer mi Nikon se ha enamorado de Déniz, porque lo tomé como objetivo en varias oportunidades.


     Apoyando los codos sobre la barandilla metálica, admiramos el bello paisaje extendido ante nosotros.


    Un tucán de pico largo y colorido, posó tranquilo sobre la valla protectora a nuestro lado.


     —Este lugar es maravilloso. No me arrepiento por elegirlo como destino de mis vacaciones. —Me dice, mientras miraba con fascinación todo lo que nos rodeaba.


     De pronto, toma la cámara que tenia colgado del cuello; se da media vuelta y me apunta con su cámara. La luz del flash me toma por sorpresa.


    Con rostro de concentración, mira la pantalla de la cámara para ver el resultado de la foto que tomó.


     —Maravillosa con el ave al lado. —Comenta con esa atractiva sonrisa de medio lado.


     Trato de alcanzar el objeto que tiene en la mano para ver la foto, pero él lo aleja de mi alcance. Me rindo después de dar unos cortos saltitos de liebre que no le llegaban ni a nivel de la cabeza.


    —¿Y lo siguiente que haremos?. —Pregunta cambiando de tema.


     —Sobrevuelo de las cataratas y el Hito de las Tres Fronteras, en helicóptero.


     Asiente.


     El hito de las Tres Fronteras es un lugar turístico. La zona es la conexión entre Argentina, Brasil y Paraguay. Desde lo alto podemos apreciar la unión de los ríos que emergen de estos países, con sus respectivas costas.


     La primera tarde de la aventura lo pasamos muy bien. Debo admitir que odio volar; en varias ocasiones mi cuerpo se estremeció a causa de ese ridículo miedo, y como resultado tenía los brazos de Déniz alrededor de mis hombros dándome seguridad; con el otro señalando el paisaje a través de la ventanilla haciéndome preguntas sobre ellos.


     Parecía un niño emocionado con su primer viaje, siempre con una sonrisa en los labios.


    Andrés me informó que esta noche se realizará una cena en el salón del hotel, y pidió mi presencia para acompañarlo. A pesar de ser muy pudoroso, cantaba junto a Tomas algunas guaranias, por eso necesitaba que lo apoye.


     Llegué a casa muy cansada por el recorrido del día. Siguiendo con esta rutina, en pocos días mis piernas se verían tonificadas.


     —Ya llegué, familia. —Exclamo al abrir la puerta y entrar.


     —Que tal tu día, minha muñeca. —Grita mi madre al oírme llegar, desde el otro lado de la sala, dentro de la cocina.


     —Hola, mãe. Bien, pero estoy exhausta. Recorrimos mucho. —Llego a su lado y la abrazo con cariño, poniendo el mentón sobre su hombro.


     Mi madre es una mujer pequeña al igual que yo; su cabello es de un color rubio natural que caían brillantes por la espalda hasta el nivel de la cintura. Siempre lo mantenía atado en un moño alto para no molestarla al hacer los trabajos del hogar.


    En este momento preparaba la cena, un guisado de ternera, cuyo delicioso aroma me abrió el apetito.


     Ella se encargaba de la casa junto a María, una joven huérfana que vivía con nosotros desde los diez años. Es como de la familia.


     —Hola María. —La saludo al verla entrar a la cocina, alejándome del agarre de mi madre—. Quieres ir conmigo a la cena del hotel, Andrés nos ha invitado.


     —Claro que me gustaría ir. —Me sonríe y se acerca a abrazarme.


     Sobre la mesa, con sonido ronco vibra mi celular sobresaltándome. Me suelto del abrazo de María y voy a ver quien me llamaba. Se trata de Andrés.


     —Peque, ¿que haz hecho?. —Sin siquiera dejarme saludar.


     —¿Que hice?. —Confusa repito la pregunta.


     —El acompañante del señor Gramajo vino a mi oficina diciendo que querían ubicarte a como de lugar. No me quiso dar más explicaciones, pero querían tu número de teléfono.


     —¿Se los diste?


     —No, soy prácticamente tu hermano, no voy a andar repartiendo tu número por ahí.


     —Para tu tranquilidad no hice nada malo, conste. Pero, ¿dijo lo que quería?. —Digo preocupada.


     —Que vayas a su suite. Necesita hablar contigo. —Responde en un tono desconfiado—. ¿Segura que está todo bien?.


     —Que sí, pesado, estoy segurísima. —En honor a la verdad, me sentí intrigada. Mi corazón empezó a brincar en mi interior. “¿Que querrá?”.


    Luego de colgar el móvil, fui a mi habitación a prepararme para la cena.


     En esta ocasión llevaré una mini negra combinada en tela elástica y cuero; una camiseta del mismo color con diseño en la parte delantera y pedrerías en el cuello. Lo combiné con unos zapatos altos.


     Vamos con María en la camioneta que mi padre nos prestó; la única condición era llegar a casa temprano. “Como si fuéramos niñas”. Antes de salir, deposité un beso en su rasposa barbilla, tratando de tranquilizarlo.


     Estaciono en una de las plazas que corresponden a mi primo. Descendimos del rodado y mientras nos encaminamos hacia el hotel, aprieto el botón de alarma haciendo parpadear las luces del vehículo. Luego nos dirigimos al interior.


     —¿Quieres que te espere en algún lugar en especifico?. —Me consulta María.


    Estábamos paradas frente a frente en el lujoso recibidor.


     —Ve a divertirte. Ya te encontraré luego. Busca a Andrés si te sientes sola, debe estar con la novia. En un momento estoy de vuelta. —Le aseguro.


    Me acerco hasta el recepcionista de turno, quien me da acceso sin preguntar siquiera. Me monto en el ascensor, donde me percaté que tenía las manos temblorosas. Llego al piso que corresponde a su suite y llamo con toques suaves. Oigo del otro lado el sonido de unas pisadas; unos segundos después se abre la puerta, es Edgar el guardaespaldas del señor Gramajo, que con una amable sonrisa, me invita a pasar para seguidamente retirarse de la habitación.


     Quedo parada a pocos pasos de la salida, mirando a una sala bien iluminada cuyas paredes color crema irradian tranquilidad, en los cuales descansan dos cuadros con diseños de flores y animales hechos por artistas locales.


     Cerca de una de las paredes se encuentra un sofá, cuya frente esta dirigida a las puertas de la terraza con vistas a las cataratas.


     De pie, espero al señor Gramajo, quien aparece desde la habitación contigua con un pantalón de pijama negro y el torso desnudo. Por puro instinto mi cuerpo se tensa, creo que me he olvidado de respirar por unos segundos.


     Ni la más estudiada y admiradas de las esculturas de Miguel Ángel, no eran tan proporcional como aquel cuerpo bronceado y marcado que estaba recostado por el marco de la puerta.


     Me fijo en los tatuajes que cubren ambos brazos y un diseño de la cabeza de un tigre sobre el pecho derecho; eran perfectamente deliciosas. “Oh! Especial para recrear las pupila”.


     Elevo la vista a su rostro, veo que tiene esa magistral sonrisa de lado, y me dice seductoramente:


     —¿Terminaste de inspeccionarme?, ¿cual es tu opinión?. —Su voz esta vez es grave y ronca.


     Fijó su mirada azulada en los míos de color miel conectándome a él. Por arte de magia me quedo quieta sin parpadear siquiera, en una postura algo valiente pero realmente estúpido.


     Camina con pasos seguros, lento y sexy, como tigre hacia su presa, sin desviar un milímetro su mirada de la mía. Al verle dirigiéndose hacia mí, pierdo el hilo de mis pensamientos. “Es un pecado dar esos pasos tan sensuales”.


     Llega a mi lado, me toma de la cintura acercando mi cuerpo al suyo. Sigo paralizada por la sorpresa y por el cosquilleo que siento dentro de mí.


     No soy una mojigata para no reconocer el fuego en mi piel. Aunque dudo que incluso una de ellas, se resistiría a sentir esas sensaciones tratándose de Déniz Gramajo.


    La pasión que empieza a arder, aumenta cada segundo su intensidad.


     El rumor de las aguas que caen de lo alto actúa como un excelente afrodisiaco junto al olor fresco de su crema de afeitar. Me abraza fuertemente y sin que pudiera reaccionar, posa sus labios rozando suavemente sobre mis mejillas, dirigiéndose luego al lóbulo de la oreja, y repitiendo el camino hasta llegar a mis labios, donde luego de lamer mi labio inferior y el superior, me toma con fuerza, devorando cada rincón.


     Que puedo decir en mi favor, solo pude permitir hacerlo, mi cuerpo era como un títere en sus hábiles manos.


     No tengo noción del tiempo que debe haber transcurrido hasta que recupero la cordura. Poniendo ambas manos sobre su pecho lo empujo con fuerza, separándome de su alcance.


     —Me mandó llamar, ¿que necesita? —le digo al recuperar la compostura—, esto no debió pasar usted es un cliente importante del hotel donde trabajo. ¿Se da cuenta que puedo tener muchos problemas?. Además no soy una fulana. —Le digo seria.


     —No quise incomodarte. Pero no pienso pedir disculpas por algo que realmente estábamos ansiosos de hacerlo, desde el momento en que nos vimos. —“Será engreído!”.


     Pasa sus manos por el brillante pelo negro alborotándolo, dejándole un aspecto salvaje. Da media vuelta dirigiéndose al bar donde se puede encontrar variadas bebidas.


     —¿Quieres tomar algo?. —Pregunta sin mirarme.


     —No, gracias. Dime a que me mandó llamar. —Me mira sobre su hombro.


     Deja sobre la encimera el vaso y la pinza para agarrar el hielo. Se da vuelta lentamente.


     —Me dijiste que esta noche tendremos una actividad. Necesito saber que habrá, así para ponerme la ropa adecuada. —“Con semejante percha hasta de trapos se vería decente”.


     —No soy asesora de imagen.


    Yo y mi amargo carácter que en algunas ocasiones sale a relucir. “¿No se ocurrió decir algo más apropiado?”


    —El Hotel organiza una cena show de música de esta región, pagote, sertanejo, guarania, chamame.


     Después de unos minutos en silencio, solo mirándonos con nuestros rostros tiesos, le digo.


     —Si desea mi opinión, puede vestirse de manera casual. Es una noche agradable. No es una fiesta de etiqueta.


     —¿También estarás? —Pregunta esperanzado.


     Con todo esplendor lucía su altura y masculinidad. Estaba descalzo con las manos metidas en el bolsillo del pantalón.


    —Me gustaría que me acompañaras y me expliques todo; sabes que mi portugués es muy malo. Además deja de llamarme de usted, con la unión de nuestro aliento creo que ya pasamos esa etapa, ¿no crees?.


     Me sonrojo. Parpadeo un par de veces.


     —Estaré en la cena con el personal. Si necesita algo, solo llámeme, ya que aparte de guía ahora soy su asistente. —Lo miro sonriendo tratando de enmascarar los nervios que me produce estar cerca suyo—. Lo dejo para que se prepare. Puede llamar a recepción cuando esté listo o necesite algo. —Doy vuelta, dirigiéndome a la salida.


     —Katia —vuelvo mi mirada hacia él—, no es que te convierta en mi asistente. Solo deseaba verte.


    Da media vuelta y se marcha a la habitación contigua cerrando la puerta tras él. Lo seguí con la mirada hasta perderlo.


     Salgo de la suite con la mente desorientada por el beso que me robó.


    En el pasillo, recuesto, por la pared, mi cuerpo que seguía temblando por su cercanía, elevo mis manos al rostro y lo cubro. Trabajar a su lado no iba a ser fácil. Algo en sus ojos o esos labios, o todo su bendito cuerpo, hace que mi automatismo pierda su función normal, incluso sin dirigirnos la palabra.


    Bajo al salón del primer piso donde voy en busca de mis amigos. En la pared metálica del ascensor observo el reflejo de mi rostro sonrojado por la excitación y el miedo.


    

  


  
    Capítulo 4


    


    


    


     Acabo de llegar al sur de Brasil, escapando por unos días el mundo frívolo que me rodeaba y deseando tener un digno descanso en estas vacaciones. Que mejor para mi propósito que conocer este maravilloso país.


     Me tocó de guía, una pequeña mujer de rizos castaños que apenas me llegaba nivel de los pectorales, pero tenía una sonrisa envolvente y unas mejillas fácilmente sonrojadas, que no es común observar en mujeres de más de quince años.


     Desde el primer momento no se ha demostrado indiferente ante mí, tímida sí. Había algo en ella, quizá el leve temblor de sus labios al hablar, el brillo de sus ojos de miel, o la mezcla de niña tímida y mujer fatal que de vez en cuando salía a relucir, me llamaba poderosamente la atención. Simplemente no es como aquellas a las que estaba acostumbrado.


     No sé si llamar atracción a lo que sentía, estoy seguro que es una simple curiosidad hacia lo distinto.


     Esa noche luego de ver sus ojos recorrer mi cuerpo, pasar la lengua por los labios imperceptiblemente y las mejillas ponerse una ves más rosadas, percibí una vibración inexplicable.


    No pude resistirme de ir a tomarla en brazos, oler su aroma, probar sus labios.


     Craso error!. El beso me desarmó; perdí la noción del tiempo, porque luego de minutos u horas, alejarse de ese néctar, era la peor tortura a la que hasta éste momento me he sometido. Esos labios de niña me recuerda a fresa y chantilly, eran simplemente deliciosas.


    Podría hacer el viaje de vuelta a España nadando, si con eso volviera a sentirla.


     No me pondría nada fácil, pero no había nada mejor que un reto para elevar el valor del premio. Estaba dispuesto a seducirla empezando por esta noche.


     Bajé al salón Imperial del hotel, en el lugar no la ubiqué; tuve que ir preguntando a algunos personales del local, hasta que uno de ellos me dijo donde podría encontrarla.


    Fui con pasos seguros hacia el jardín delantero, incluso podría decir que tenía prisa en llegar hasta allí.


     A unos metros, oigo una hermosa melodía; la veo y la escucho cantar perfectamente desde donde me encuentro. Está acompañada de dos hombres, uno de ellos es quien me la presentó.


     Esa suave voz acaricia mi alma, serenándome por completo.


     La letra de la canción decía: “y con el embrujo de tus canciones iba renaciendo tu amor en mí”. Pequeña estrofa que se me quedó grabada en la memoria.


     Quedé en el lugar, envuelto en esa voz que cantaba en español. Al terminar la canción, fui directo hacia ellos. Al acercarme, ambos hombres me saludaron y se despidieron.


     —Prima, te esperamos dentro. —Dijo uno de ellos, abrazándola.


    Deben de quererse mucho porque transmitían su cariño mutuo a través de sus gestos. En mis pensamientos le doy un guantazo por acercársele; en realidad estaba perdiendo el juicio. Sacudo la cabeza para eliminar las malas ideas.


     Se alejaron, dejándonos solos bajo la noche estrellada. Ella se volvió hacia mí con una sonrisa.


     —¿Que haces aquí?, ¿tan aburrido esta allá dentro?.


     —En realidad, sí. Faltaba tu carisma, y tu sonrisa para alegrarme la noche.


     —¿Eres así con todas las mujeres que se te cruzan?. Déjame decirte que eres un seductor. —Me dice con el ceño fruncido, asegurándomelo. Nos reímos


     —Cantàs muy bien.


     Estiro la mano hacia ella para que pudiera tomarla; dudosa deposita la suya unos segundos después. Unidos de la mano, la llevo a un costado del jardín, nos sentamos en un banco de hierro forjado que se encontraba en el lugar.


     —¿Lo harás durante la cena?.


     —No. Mi primo y Tomás son quienes cantan, yo solo los acompaño durante los ensayos.


     —¿Que cantabas?. —Pregunto.


     —Una guarania, se llama Recuerdos de Ypacarai. Una canción del país donde nací.


     —Está en español. ¿No eres brasileña?. —inquiere curioso.


     —Nací en Paraguay, en Ciudad del Este, la ciudad fronteriza con Brasil. Pero desde pequeña viví aquí. —Asiento.


     —¿Esta noche puedo invitarte a bailar?. —Pregunto con esperanza.


     —Si me prometes mantener quietas las manos, sí. —Co eso, me fijo que mi brazo estaba alrededor de sus hombros. El muy maldito tiene vida propia.


     Durante esa noche fue difícil controlarme de tomarla en brazos y besarla como un cavernícola.


    Sentía un golpe en la boca del estómago cada vez que la veía reírse junto a los hombres que la flanqueaban.


     Recosté la espalda contra la pared del salón para observarla mejor, mientras intento descifrar el significado de los sentimientos que me embargaban. Todo era muy raro, porque nos acabábamos de conocer.


     Se encontraba a unos metros de mí. La sonrisa que lucia en sus rosados labios, opacaban a las mejores joyas colgadas de las demás mujeres. Su pelo que caía en ondas sobre el hombro la hacían ver preciosa. "Es divina. Mierda, me estoy volviendo loco”.


     Varias veces me daba cuenta de las furtivas miradas que me lanzaba pensando que no la vería.


     No pudiendo seguir sin arriesgarme, la invito a bailar, aunque en un principio se negó. La tomo de las manos y tiro suavemente de ellas llevándola al centro de la sala donde bailamos ritmos que me eran desconocidos.


    Hacíamos una excelente pareja de baile, disfrutamos sobre la pista. Me sentía en la gloria al estrechar su cintura.


     Nos quedamos el resto de la noche juntos, aunque ella trataba de tomar distancia hablando con las demás personas que compartían con nosotros.


     Una joven de la misma edad que Katia se nos acerca mientras estábamos charlando en nuestra mesa. Luego de saludarme con una sonrisa en los labios, se dirige a ella.


     —Llamó tu padre para saber si estábamos bien. Dice que no le atendiste el teléfono. Quedó preocupado. —Me mira sonrojada para luego volver su mirada hacia la chica.


     —Ya nos vamos. —Vuelve la vista hacia mí—. Gracias por la compañía.


     —Déjame llevarte hasta el coche.


    Fuimos hasta el estacionamiento tomados de la mano. A cierta distancia de la camioneta, pregunto:


    —Nos vemos mañana?


     —Claro.


     —Que tengas buenas noches. —Le susurro al oído mientras abro la puerta del lado del conductor y la dejo subir.


     Observo al vehículo alejarse hasta desaparecer de mi campo de visión, dejándome vacío.


    Camino a la habitación me pregunto, que me sucede con esta chica. Ella ocupaba gran parte de mis pensamientos desde que la conocí.


     Despierto con el sonido del teléfono; perezoso extiendo el brazo para alcanzar y lo descuelgo. Anoche no pude pegar el ojo hasta bien entrada la madrugada, así que seguía obnubilado.


     Con la voz rasposa por el sueño interrumpido, contesto.


     —Gramajo.


     —Despierta ya!. —Exclama Katia del otro lado, me despabilo de inmediato—. Salimos en media hora a Paraguay.


     —Si lo dices con esa dulzura. —Bromeo. Del otro lado de la línea la escucho gruñir.


     —Si no bajas voy sin ti.


     Me levanto de la cama de un solo salto. Completamente desnudo como siempre acostumbro dormir. Voy corriendo a buscar mi ropa en el placard.


     —Ni se te ocurra, preciosa. En unos minutos bajo.


     Cuelgo.


    Me preparo lo más rápido que puedo, con pantalón a medio vestir, voy al baño a cepillarme los dientes, luego me visto completamente y me peino. Ya estoy listo.


     La encuentro en el vestíbulo con los brazos cruzados sobre el pecho, disgustada; vaya temperamento tenía la pequeña. A su lado Edgar intenta ocular la sonrisa, fracasando estrepitosamente.


     —Tardas más que una mujer. Haciendo gesto con una de sus manos.


     —Joder, eres una preciosa gruñona. —Musito, suelto una risas a la vez que sacudo la cabeza .


     Rodeo sus hombros con el brazo atrayéndola, aprovechando la cercanía inhalo el aroma de su champú. Apoyo los labios en la cima de la cabeza demorando más de la cuenta.


     —¿Nos vamos?. —Vuelve a hablar luego de soltar un gran suspiro.


     —Estoy listo. —Elevo las manos ante mí, alejando mi cuerpo del suyo.


     Anduvimos por las calles de la ciudad, mientras Katia cantaba a todo pulmón la canción de Avicii, Wake me up, que sonaba a través del parlante del coche.


     —Déjanos aquí, Robert. Cruzaremos el puente caminando. Ve a esperarnos en el estacionamiento sobre avenida Adrián Jara. Te llamaremos cuando estemos por llegar. —Dijo Katia dirigiéndose al chofer.


     Descendimos de la camioneta en la aduana. Fuimos a la oficina de migraciones, donde no nos llevó mucho tiempo registrar nuestra entrada al país, eso que había una larga fila esperando hacer lo mismo..


     —Quieren dale un impulso al turismo. Desean que los visitantes estén contentos. —Decía mientras se colocaba protector solar en el cuello y los brazos.


     Fuimos caminamos sobre la peatonal del puente. Durante la travesía, la brisa que ascendía del rio Paraná, hasta llegar a nosotros, nos refrescaba. La vista es hermosa, aunque provocaba cierto vértigo ver la corriente de las aguas desde lo alto.


     Llegamos a una ciudad completamente distinta a la anterior. Ésta tenia mucho movimiento, había buena cantidad de gente pululando por las finas callejuelas rodeados de puestos de venta; hablaban en distintos idiomas, solo logré distinguir algunos: portugués, español y árabe. Por otro lado muchos automóviles que con el sonido de los cláxones, demostraban la urgencia de llegar a su destino.


    En la mayoría de los puestos de ventas se oían músicas de todo tipo, la mayoría con ritmos bien bailables.


     Mapa en mano, Katia señalaba con la punta del bolígrafo, los lugares donde nos encontrábamos.


     La sostuve del brazo para no separarme de ella, fuimos uno detrás del otro mirando los productos que ofertaban. Ante nosotros teníamos una gran variedad de artículos: desde relojes, perfumes, hasta productos electrónicos.


    Compré algunos objetos típicos como recuerdo, mientras Katia hacia lo mismo.


     Se negó firmemente a que pagara por ella.


     —No es necesario que te molestes.


     Observé con interés su perfil, mientras ella metía la mano en la cartera para sacar su dinero. Tenia una nariz pequeña y perfecta, unos pómulos sonrojados de manera natural y unos labios sensuales. “Es preciosa”, pensé.


    Unas horas después, Katia me mira cansada. Aprieto su mano.


     —Vamos a descansar. —Digo.


     La meto a un pequeño restaurante donde nos sentamos a descansar y beber agua, escoltados muy de cerca por Edgar. Con una gorra de béisbol puesta, no me reconocían por las calles; me sentía libre.


     Fuimos hasta el estacionamiento donde nos aguardaba el chofer.


     Hemos decidido pasar el día en la ciudad, así que pasado la media mañana, fuimos a conocer la Represa Hidroeléctrica de Itaipu, una obra maestra de la ingeniería, Daba energía eléctrica a la mayor parte de los dos países vecinos.


    Además contaba con reserva natural, zoológico, y un sin fin de lugares que admirar. Lastimosamente no lo pudimos ver íntegramente.


     Como nunca disfruté de un simple paseo, fui más feliz en estos dos días que en toda mi vida. Era inevitable buscar nuestras miradas y sonreír como dos tontos durante todo el trayecto.


     Ésta chica surtía un profundo efecto en mí, eso me resultaba incomprensible; conocía a muchas mujeres, incluso más estilizadas y elegantes, que ni por asomo me hacían sentir lo mismo.


    Antes de despedirnos, tomé su mano y coloqué una pulsera artesanal que compré durante nuestra recorrida, tenía inscripto mi nombre, para que me recordase cada vez que lo viera.


    —Gracias. —Dijo con la cara de chiquilla emocionada, mientras acariciaba con la mano el objeto.


     Los siguientes días más de lo mismo, miradas que ambos nos lanzábamos, guiños y sonrisas; había una corriente distinta cuando estábamos en un perímetro cercano, hasta el aire parecía estar compuesto de una mezcla diferente.


     Estas vacaciones lo tendré muy bien guardado en la memoria. Respirar un aire diferente hacía que mi mente y cuerpo aumentaran su vitalidad y energía.


     A tres días de terminar con mi estadía, me encuentro con Tomás al salir del ascensor. Me resulta muy extraño. “¿Le habrá pasado algo a Katia?”. Estoy preocupado.


     —Sr Gramajo, seré su guía por estos días. Si es tan amable de seguirme. —Sin muchas ganas hice lo que pedía, pero en el fondo quería estar con ella, acompañado de esos ojos de miel.


     Tomás es un joven bastante hablador; me cuenta que la señorita Ortiz no suele encargarse de las actividades de riesgo porque les tiene miedo. También me dijo que el único deporte de este tipo que algún día practicaría por pura curiosidad es el paracaidismo.


     Le pedí, o mejor dicho le exigí que me diera la dirección de su casa; muy difícilmente me la dió.


     Por la tarde, luego del almuerzo, solicito en recepción un coche y chofer, tenia pensado ir a verla. Así de obsesionado estaba, no comprendo la razón.


     Nos dirigimos hacia su casa. Al llegar me atiende una señora de unos cincuenta años, pelo rubio, y muy coqueta vestida con pantalón de jeans, y una remera sobre la que tenia puesto un delantal verde. Amablemente me indica que Kat esta trabajando en la parte trasera de la casa.


     Me voy hacia la dirección indicada; la veo lavar una camioneta blanca bastante sucia, vestida con su corto short de mezclilla y la parte superior del biquini.


     Tenia unos pechos de tamaño medio, no pequeños, ni demasiado grandes; su piel es pálida, y el cuerpo curvilíneo. Gustoso me arriesgaría a explorarla entera.


     No solo su pequeño cuerpo es perfecto. Alrededor suyo hay un aura de aire fresco y renovado que transmite a los demás. Verla es como la lluvia luego de una larga temporada de sequía.


     Observo a mi alrededor, estuve a punto de tomar la manguera y mojarla, pero luego de unos segundos pienso ir directo a tomarla en brazos.


    “Que maldita sensación de querer estar cada minuto del día en esos brazos, como si fuera el elixir de la felicidad”.


    

  


  
    Capítulo 5


    


    


    


     Me desperté más tarde de lo habitual, ni siquiera me molesté en poner la alarma del despertador.


    Para los tres últimos días de su estancia, Déniz eligió practicar deportes de riesgo. Como no soy fanática de ellos, le pedí a Tomás acompañarlos.


    Quedé en casa, durante el día aprovecharé para lavar el auto de mi padre que lo dejé hecho un asco.


     Bajé a la cocina para tomar un jugo de naranja recién exprimido, encontré ahí a mi madre y a Marta, ambas trajinando con los quehaceres de la casa.


     —Bom Dia, muñeca. ¿Quieres desayunar algo en especial?. —Me saluda mi madre al verme entrar a la cocina.


    Me acerco, le pido la bendición antes de abrazarla como una niña mimada.


     Saludo a Marta con una sonrisa, quien se encontraba fregando los platos.


     —Solo tomaré jugo de naranja, pero deja que yo lo hago.


     Mientras trabajábamos en la cocina escuchamos a Enrique Iglesias. Marta se acerca agarra mi mano y me lleva a la sala, donde nos ponemos a cantar y bailar como dos locas.


    Yo te miro, se me corta la respiración

    Cuanto tu me miras se me sube el corazón

    (Me palpita lento el corazón)

    Y en silencio tu mirada dice mil palabras

    La noche en la que te suplico que no salga el sol

    

    (Bailando, bailando, bailando, bailando)


     —Ay mis niñas, después no me pregunten por qué las amo tanto. Son la alegría de esta casa. —Nos dice mi madre desde el umbral de la cocina.


     Hoy seré yo quien prepare el almuerzo, me puse manos a la obra haciendo ñoquis. A la hora de comer, nos sentamos alrededor de la mesa, las tres, disfrutando de la compañía.


     —Tu padre quería saber en que charco fuiste a meterte para dejarle tan sucia la camioneta.


     —Que ya se lo voy a limpiar. Ni lo reconocerá.


     —Pues el otro día no lo reconoció. Era blanco y llegó marrón.


     Marta lleva la mano a la boca para contener la risa.


     —Hija, sabes que no me meto en tus cosas, pero no me gusta que vayas a los suburbios, ni siquiera por buena causa. Nos moriríamos si te pasara algo. Solo te estamos protegiendo.


     —Lo sé, ma. Pero el otro día un chico necesitaba de atención, tuve que ir por el hospital a pedir medicamentos para llevárselo.


     —Prométeme que no irás sin tu padre o sin Andrés. Prométemelo. —Revuelvo la comida con el tenedor.


     —Te lo prometo, mãe. —Contesto al fin.


     —Anda come, que tienes trabajo que hacer.


     Luego de almorzar, con balde y esponja en mano, me disponía a empezar con la labor, cantando Where is the love de The Black Eyes Peas. De repente siento unos brazos fuertes envolverme. Me doy vuelta y lo empavono de espuma con la esponja que tenia en la mano. Unos ojos azules me miran divertido.


     —¿Que haces aquí?. —Le digo en un susurro, tragando saliva con dificultad.


     —No te haz ido hoy a trabajar. Me dijo Tomás donde vives y me trajo. —Me dice sosteniéndome de la cintura con sus bronceados y fuertes brazos. Esas confianzas a las que ya me estaba acostumbrando, me gustaban muchísimo.


     —Tienes una rutina, y la verdad me da un poco de miedo esos pasatiempos; por eso no me suelo encargar de ellos. El Macuco safari o el Rappel no son lo mío. —Me mira con esa sonrisa que me llega hasta lo más profundo de mi ser.


     —Hoy serás mi invitada, ¿confías en mí?, —dudo, apenas lo conozco, pero ¿que podría hacerme?—. ¿Te vienes conmigo?. —Pregunta.


     Luego de unos minutos, respondo.


     —Ok, déjame ir a cambiarme. ¿Que haremos?.


     —Una sorpresa, pero por lo que averigüé, te va a gustar. —con el ceño fruncido lo miro extrañada.


     Nos dirigimos hacia el norte. Al llegar al lugar veo el cartel “Escuela de Paracaidismo”. Si tenía dudas ahora se disiparon, al tener claro lo que Déniz tiene pensado hacer.


     —Ni pienses que me voy a tirar desde doce mil pies de altura. No estoy preparada. —mirándolo fijamente


     —Tomás dijo que estabas deseando pasar por esta experiencia. No te vas a arrepentir. Además vas a estar con un entrenador calificado.


     —¿Tándem?. —Refiriéndome al tipo de salto, donde la persona inexperta salta acompañado de un instructor.


     Asiente con la cabeza.


     —Yo también saltaré. Vamos princesa. No tengas miedo, disfruta. —Sosteniéndome de la cintura me lleva adentro.


     —Llego a tirarme, y será la última ves que me vea, señor Gramajo. —Me mira sonriente.


     —Al final te va a gustar. —Afirma.


     Recibimos unos minutos de orientación con los instructores dentro de una sala que me recordó a mis años de formación escolar.


     Unos segundo después, pierdo de vista a Déniz. Pensando que fue al baño, lo dejé estar, concentrándome en la charla.


     Más tarde uno de los encargados me llama desde la puerta. Me acerco a él.


     —¿Señorita Ortiz?


     —Si, soy yo. —Le extiendo mi mano, saludándolo.


     —La llevaremos a la aeronave, su acompañante viene en unos minutos, o se irá con el segundo grupo.


     No muy contenta, le sigo. Me dirige a una aeronave, donde aun no veo a Déniz. El instructor intentando tranquilizarme me dice que él irá con el segundo grupo, así que suspiro, creo que para darme valor. “No puedo creer que me haya traído aquí para dejarme abandonada a mi suerte”.


     Despegamos. Dentro había tres personas más, vestidas para el salto.


     El hombre que estaba a un lado sentado en silencio con los lentes y una gorra puesta, se acerca a mi espalda, me toma con demasiada confianza de la cintura, colocando el arnés y verifica si todo esta en orden.


     Llegado el momento otro de los paracaidistas hace la cuenta regresiva y nos tiramos. Al momento de saltar, sentí pánico, pero logré disimularlo. Miles de mariposas revolotearon dentro, no sé si definirlos como asustadas o contentas, pero estaban inquietas.


     Ya en el aire, el instructor que va conmigo me dice acercándose a mi oído:


     —¿Te gusta? —doy un respingo al oír su voz—, no te preocupes, soy profesional en esto. No iba a dejarte sola.


     —Más te vale que llegue al suelo sana y salva. —ríe con ganas.


     Luego de que el miedo pasó, sentía el peso del aire sobre mí, haciéndome descender. Era una experiencia que no lo olvidaré.


     Al pisar suelo, mis rodillas casi no me sostienen, ahora que la adrenalina va disminuyendo paulatinamente de mi organismo.


    El culpable de todo esto, me toma con fuerza de la cintura, apoyándome a su cuerpo. Me mira fijamente, para luego agachar la cabeza asaltando mi boca con un beso, que inicialmente fue suave y tierno, y en segundos se transforma en puro fuego. Me devoró.


    Se separa unos centímetros de mí.


     —Madre mía, nena. —Inclinando la cabeza hacia atrás—. Esos labios deben ser ilegales, porque causan adicción.


     Llevo la mano a mis labios para ver si están enteras, ya que los siento entumecidas por el beso que recibí.


     —No debes tener miedo, porque mientras estés conmigo, yo seré tu escudo protector, preciosa. —Acaricia mi pelo con ternura. Cierro los ojos en respuesta a su tacto.


    Fue una tarde llena de agradables experiencias.


     Me lleva a casa. Durante el trayecto de regreso, sentados en la parte trasera del coche, pasa el brazo sobre mi espalda y permito que acerque mi cuerpo al suyo, descansando la cabeza sobre su pecho mientras inhalo su fragancia.


     Acaricia mi espalda y la cabeza, con gesto tierno.


     El vehículo se detiene frente a mi casa. El chofer me abre la puerta, para que pueda descender. En un segundo Déniz estaba a mi lado.


    Con la mano en la parte baja de mi espalda, me guía hacia la entrada de la casa.


     —Gracias. —Le digo antes de abrir la puerta y entrar.


     —Espera, tengo algo para ti. —Me detiene.


     Extiende el brazo entregándome un sobre, para luego darse media vuelta y subirse a la oscura camioneta.


    Encuentro a mi padre leyendo el periódico en la sala. Al escucharme entrar, desvía su mirada hacia mí.


     —Tuve que mandar la camioneta al lavadero, porque mi hija no lo hizo. —Me mira por encima de sus gafas y los labios fruncidos—. ¿Donde haz ido?.


     —Papi, discúlpame, pero tuve un compromiso inaplazable. —Con morritos en los labios, me siento a su lado, depositando mi cabeza sobre su hombro.


     —Ya. —Vuelve a extender el periódico frente a el, prestándole su atención—. Inaplazable, ¿así lo llaman ahora?.


     —Mi amor, ya deja de portarte como un ogro. —Mi madre aparece desde la puerta que da al jardín. Extendiendo los brazos dice—, Ven, minha filha. ¿Que tal la pasaste?.


     Ruedo los ojos. Si tan solo pudieran darse cuenta que tengo más de veintiséis años, me sería de mucha ayuda.


     —Bien, mami. —Voy a su encuentro para darle un abrazo y la beso en la mejilla—. Fue genial. —Le digo al oído como para que solo ella pudiera escuchar.


     Mi padre nos observa desde su rincón de amo y señor del hogar. Le sonrío, mientras él balancea la cabeza de un lado a otro con gesto de desaprobación.


     Subo a mi habitación, donde en soledad, abro el sobre que Déniz me entregó.


    Del interior saco una fotografía de los dos en el aire. No es que el retrato me favoreciera; salí con los brazos extendidos elevando el pulgar, los rizos rebeldes flotando salvajemente a mi alrededor y la boca abierta del grito de libertad que escapó de mi garganta, pero tenía un gran valor para mí: me dejé llevar, a pesar del miedo y me divertí.


     Debajo de la fotografía, estaba escrito: “Me basta mirar tus ojos para elevarme a 12 mil pies de altura; sentir que el resto del mundo se encuentra lejano, existiendo solamente TÙ y YO”.


     No debería estar suspirando como adolescente, por algo que no será, pero me es imposible detener el cosquilleo de mi corazón.


    


    

  


  
    Capítulo 6


    


    


    


     La última noche que Déniz estaría en el hotel, decidí ir junto a él. Sabia perfectamente lo que sucedería si lo permito. Además me envalentonaba el hecho que luego no lo volvería a ver jamás.


    Me gusta y mucho. Me atrae desde sus ojos hasta su voz y sus palabras. Deseaba arriesgarme como la otra vez, tirarme de lo alto y disfrutar.


    La vida solo se vive una vez, en este momento quiero vivir, quiero sentir.


     Puse mi mejor conjunto de ropa interior en encaje negro acompañadas de unas medias con liguero, blusa de organza blanca y pollera negra elegante que me llegaba hasta las rodillas.


     Uso la camioneta de mi padre y me dirijo al hotel. Durante todo el camino, sentí erizarse los vellos de mis brazos y mi corazón latir desenfrenadamente. Si dentro del vehículo había música, no logré identificarlo por el sonido retumbante del flujo de sangre cerca del oído.


    Todo a mi alrededor lo detectaba borroso, ya que mi mente desesperamente pensaba en aquellos ojos azules que destacaba bajo gruesas y espesas cejas negras.


     Llego al estacionamiento. Suspiro.


    No podría en este momento dar paso atrás, a pesar de que empezaba a llenarme de dudas. Esas dudas eran sobre mí. Dudaba si realmente estoy preparada para una aventura, y si volvería a ser la misma luego de esta noche.


     Me acerco al mostrador de recepción, veo que estaba Rocío, una chica con el cuerpo de modelo pero el carisma más agrio que podría existir .


     —Hola, Rocío. ¿Podría decirme si se encuentra el señor Gramajo?. —“¿Desde cuando la voz me salía tan chillona?”.


     Rocío eleva una de sus perfiladas cejas de manera interrogante, le respondo con una sonrisa fingida. “¿Que le podría contestar? Que tal suena, vine a seducir al señor Gramajo. No, que va!”, me reprendo en mi mente.


     —Le comunico de tu visita. —Me dice al darse cuenta que no obtendrá respuesta alguna.


     Alza el auricular del teléfono, acercándoselo al rostro. Todo mientras me mira de soslayo.


     —¿Señor Gramajo?…. —espera a que le contesten del otro lado de la línea—, en recepción se encuentra la señorita Ortiz, quiere hablar con el señor Gramajo. —Espera de vuelta. Luego corta.


     —Katia, el señor Gramajo desea que suba. —Me lo dice más servicial, con una sonrisa que no le llega a los ojos. Imaginariamente le dedico un corte de manga.


     Pulso el botón del ascensor; unos segundos después se abren las puertas metálicas dándome acceso.  La valentía me duró muy poco, dentro de mi mente vuelven esas dudas, al momento de montarme en él, hasta el último piso, pero respiro hondo varias veces tratando de calmar los nervios. No sabía en realidad si con esta decisión conocería el cielo o el infierno.


     Sentía un millón de mariposas que se daban el lujo de bailar la danza de los 7 velos dentro de mí, a medida que los números rojos iba en aumento, indicador de los pisos que ascendía.


    Un pitido me indica que he llegado. Al abrirse las puertas veo a Edgar esperándome del otro lado.


     —El señor la espera. Si me permite, está usted muy elegante señorita Ortiz. —Me dice con una amable sonrisa en el rostro.


     —Gracias, usted es muy gentil. —Me abre la puerta de la suite, quedando él fuera.


     Dentro veo a Déniz mirando a través del cristal de la puerta que daba a la terraza, hacia las majestuosas caídas de las aguas; con un vaso de wiski en una mano y la otra en el bolsillo. Iba vestido con el pantalón de pijama y una remera blanca, que se ajustaba a sus músculos.


     Al sentir mi presencia, se da vuelta y queda con la copa a medio camino de la boca. Me mira con los ojos azules como la de un zafiro reluciente, y aunque fuera imposible mucho más intensos que los días anteriores.


     —Joder —exclama con la voz apenas audible,


     Muerde su labio inferior mientras recorre con la mirada mi cuerpo. De pronto mi pudor emergió de lo profundo de su escondite. Estaba en desventaja ante las bellezas que debió haber visto durante toda su vida.


     —Estás preciosa. —Dice más alto para que pudiera oírle; como si me pudiera leer la mente ya que necesitaba unas buenas dosis de autoestima estando ante él.


     —Tú también, a pesar de tener puesto ese horrible pijama. —Tratando de hacer una broma, que por lo general me salen fatal, con los nervios ni imaginar—. Mañana te vas, ¿no?


     —Si, ¿te vienes a despedir de mí?, creo que torturarme no es la mejor forma de despedida.


     —¿Ah si? Elevo las cejas. ¿y como vendría a ser la mejor forma?. —Suelta una carcajada cuyo sonido ronco me eriza la piel.


     —Pues —piensa un rato—, creo que te vas a espantar si te lo digo; capaz te marchas sin que me haya deleitado de mirarte bien. Y por tu presencia seria capaz de cambiar mis deseos, o por lo menos domarlos. —Camina hacia mí con sutileza sin romper nuestra conexión visual. Al llegar a mi lado, acaricia mi mejilla con el dorso de los dedos.


     Elevo la mano hasta la suya que posa sobre mi mejilla, y la acaricio suavemente. Él cierra los ojos y suspira, luego las vuelve a abrir, mostrando una mirada oscura lleno de deseo. Su prominente nuez de Adán sube y baja al son de su respiración agitada.


     —¿A que haz venido? —pregunta seriamente.


     Tendré que sacar valentía de donde sea. Tomar las riendas de mis deseos.


     —¿A que crees?. Te deseo, me gustas, lo hice desde ese primer beso. —“Eso es tomar al toro por los cuernos”, pensé.


     Arqueó las cejas ante mi respuesta, con esa fantástica sonrisa de lado.


     —¿Estás segura?.


     Me suelta de su agarre y se da media vuelta, nervioso eleva la mano a la frente, llevando el pelo hacia atrás. Suspira. Vuelve su vista hacia mí; acercándose me acaricia la mejilla.


     —Que pregunta!!, siendo sincero no sé si quiero escuchar la respuesta. Estoy hecho un puto lío, no quiero que te largues de la habitación si la respuesta es no; pero si no te marchas juro no podré parar —con la voz entrecortada, y negando con la cabeza—. Ya bastante fuerzas he utilizado luchando contra este deseo durante estos días, y ya no puedo seguir. Así que tú decides.


     Cierro mis ojos por un segundo, y vuelvo a acariciar su mano.


     Toma mi reacción como una afirmación. La atracción que había tratado de disimular durante esa semana explotó en éste momento.


     Sin mediar palabras envuelve con los brazos mi cintura, inclina la cabeza acercándose a mis labios y me besa; nuestras lenguas bailan al son de un ritmo que desconocía. Por otro lado sus manos exploran mi cuerpo con caricias sensuales.


    De puntillas, llevo mis brazos alrededor de su cuello, le sobo el pelo jalándolo suavemente. Advertí su enorme virilidad que había bajo el pantalón.


     Se separa de mi cuerpo, para tomarme en sus brazos, depositándome sobre el sofá. Besa mi cuello, a la vez desprende los botones de la blusa, lo mismo hace con el cierre del corpiño, teniendo acceso a otra porción de mi cuerpo.


     Me sonrojo avergonzada de mi cuerpo, e intento cubrirme los senos, pero él aleja mi brazo, y sigue depositando caricias en cada centímetro de piel desnuda con sus labios y sus juguetonas manos. “Tú lo provocaste, ahora aguanta”.


     Posa sus labios sobre mi pecho y lo saborea por varios minutos, para luego pasar al otro. Sus manos tiran de mi pelo hacia atrás mientras se deleita con el sabor de mi piel, produciéndome una corriente de placer. Que exquisita agonía en la que me ha envuelto!.


     Envuelvo su cadera con las piernas pidiéndole que se diera prisa, pero por lo que veo el esta decidido a alargar este momento .


     Con sus manos sube mi pollera, siente la media con liga que llevo puesta y gruñe. Toma con un puño mi biquini rasgándolo. Segundos después oigo el áspero sonido del envoltorio del preservativo al abrirse.


    Tendido sobre mi, me penetra con fiereza e inicia su propia danza de cadera cuyo vaivén me saca de mis casillas.


     Después de unos minutos por sus movimientos al punto exacto, me corro como nunca antes lo he hecho. De mi garganta sale un grito de pura satisfacción; siguiéndome él poco después.


    Cae sobre mi cuerpo y se aferra a mi cintura con esos brazos que deben ser la extensión del paraíso.


     Nos miramos fijamente, me acaricia la mejilla con sus dedos, pasando por el costado del cuello, y finalmente deslizándolo por la clavícula provocándome un estremecimiento.


     —Te he pensado mucho desde que te vi, no he dejado de observarte y admirarte a cada segundo. —Me dice con una gran sonrisa marcando amplios hoyuelos en sus mejillas, y los ojos fijos en los míos—. Eres maravillosa, princesa. Soy un afortunado por estar estrechando tu cuerpo contra el mío.


     Sonrío por sus palabras, mientras mi sistema se iba recomponiendo.


     —Quédate esta noche conmigo. Voy a pedir la cena, luego quiero tenerme en brazos otra ves. —apoya su frente contra la mía.


     Lo hemos hecho otras dos veces más, hasta que agotados nos rendimos en nuestros sueños.


     Me despierto antes del amanecer, despacio me levanto de la cama para no despertarlo. Parada al pie de la cama admiro ese rostro perfecto de dios griego. Sobre la ceja derecha tenía una pequeña cicatriz que no le quitaba el atractivo, al contrario, lo hacía ver más duro y fuerte.


     Si pudiera impregnar en mi retina y en la memoria cada uno de los instantes a su lado, guardar las sensaciones que me causa su presencia, sus adictivos besos y abrazos, lo haría, para rebobinarlos cada vez que me hiciera falta su presencia.


     De puntillas me dirijo a la sala, donde veo mi ropa esparcido por todos los rincones. Me visto sin hacer ruido alguno.


    Miro a mi alrededor y veo la cartera, de dentro saco un post-it, tomo la lapicera, le escribo una breve nota: BUEN VIAJE, adhiriéndolo a la mesa de café. Luego me marcho sosteniendo las sandalias en una mano y la cartera en la otra.


     Estando en el pasillo, me calzo con dificultad las sandalias de taco diez, sosteniéndome con el brazo apoyado en la pared.


     Todo ha acabado. Es hora de volver a la realidad. Estoy segura que esta aventura no la olvidaré jamás.


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    


    


     Soy una mujer que adora la soledad, mi habitación es mi santuario, la mejor compañía: una novela y yo misma. Pero todo eso ha cambiado, porque hoy sueño con unos ojos azules, cuyo brillo quedaron como estrellas de mis noches.


    A pesar de ser consiente que nunca lo volvería a ver, echo de menos su voz y su risa; sus labios son mi mayor antojo.


     Un mes después de la última vez que lo vi, en “nuestra noche”; fui a cumplir uno más de mis sueños, pero como niña caprichosa, nada de eso me hacia sentir satisfecha. Por primera vez me siento incómoda con la soledad.


     No puedo evitar pensar en esos días en los que me dejé llevar por las mariposas del estómago, por las emociones y la pasión.


     Mi nombre es Katia Ortiz, soy médico desde hace seis meses. Físicamente diría que una chica nada especial, con 1,55 metro de estatura, pelo castaño rizados de aquellos muy rebeldes, ojos color miel, y tez blanca.


     Con mis 27 años no he vivido mucho. Mi vida es bastante aburrida desde el punto de vista de la mayoría, mis días se reducían a los estudios desde mi niñez.


     Tomé la decisión de venir a vivir y trabajar a España como un reto personal. Fue difícil tanto para mí como para mis padres, pero ya iba siendo hora de madurar y encontrar mi propio camino.


    En el aeropuerto los veía derramar lágrimas por mi partida, no me iba para siempre, pero para ellos seguía siendo esa niña a la que miman.


    


     —Desayuna. Come bien. Cuando te sientas mal ve directo al médico. —Las recomendaciones largas de mi madre


     —Mami, soy médico. —Le recuerdo, soltando unas risotadas.


     —Hazme saber que estás bien. —Sigue con la lista, como si no se hubiera percatado de mi incomodidad.


     —Por sobre todo péinate para ir al hospital, toing, toing. —Aquel era el pesado de Andrés.


     —A ti no te llamaré durante un año, para que me extrañes. —Alzo la voz.


    —No sabes de la alegría que me da. —Responde


     Somos una familia muy completa: comenzando por el más tranquilo, ese es mi padre; hasta el payaso de circo, eso le correspondía a Andrés. A veces me pregunto como llegó a gerente.


     Aún recuerdo las sensaciones en la boca del estómago desde el momento en que subí a aquel avión: miedo, alegría, ansiedad, todas ellas hablándome juntas. Incluso una duda enorme me atragantaba la garganta.


    Emprender una nueva vida en un país que no conocía, no es fácil en absoluto. Pero aquí estoy, intentando poder erigir sobre los cimientos de mis propias experiencias.


     Vine a esta ciudad luego de conseguir un puesto en el programa de Cirugía. Durante un mes estuve entre exámenes de revalidación y el MIR. Más que nunca estuve agradecida de haber aprendido bien el idioma español.


     Mis exámenes me fueron muy bien. Obtuve lugar en el Hospital Central de Barcelona, el mejor del país. Ahí daban cátedra los cirujanos más renombrados de España y de los países vecinos; además tenían tecnología de punta.


    Desde un principio supe que no seria sencillo, con una jornada de 12 horas, 3 guardias semanales, y un sueldo con el que podría vivir tranquilamente, aunque sin excesos ni lujos.


     Además mi subconsciente me recordaba que vine a meterme justo en la guarida del lobo. Durante los dos meses viviendo aquí, intentaba no enterarme de fútbol, ni leer las revistas de chismes para que no pudiera desconcentrarme de mi objetivo.


     Un día de esos más complicados en el servicio de Urgencia donde he trabajado ya veintidós horas seguidas, finales del mes de setiembre, el hospital estaba abarrotado de pacientes con distintos tipos de padecimientos y heridas.


     En este preciso momento recuerdo a una amiga darme consejos:


     —Si lo que quieres es trabajar las 24 horas del día, fines de semana, feriados y fechas importantes, sigue con eso de ser médico. También eres buena en otras cosas: hablas varios idiomas, aprendes fácilmente de números y los negocios. No sé porque quieres meterte en la boca del lobo.


     Y era precisamente eso el hospital en este momento, la boca del lobo, un verdadero caos desatándose en plena sala.


     Amo la medicina y estos años en la carrera han afianzado mi compromiso con ella, me excita y me anima estar en Urgencias, rodeada de situaciones complicadas, aunque hay días en que el cansancio puede y nos quiere ganar la batalla. Otros días simplemente, uno desea ser como la mayoría, salir a las 5 de la tarde, ir de shopping, al cine.


     Debo admitir que en primer año de residencia, eso es prácticamente imposible, desde el primer día tratan de hacernos la vida de cuadritos, dan tareas que no nos correspondían hacerlas, hasta las más desagradables, pero como novatos debemos superar esos obstáculos.


    Los hospitales son fácilmente comparables a un cuartel militar.


     Este día en particular ha sido bastante estresante. Acabo de salir de quirófano, como ayudante del cirujano jefe doctor Krochen. El caso de un paciente adulto mayor, sexo masculino, con cuadro de dolor abdominal intenso en cuya analítica de sangre se apreciaba un desequilibrio electrolítico muy grave, entramos a realizarle una laparotomía con el diagnóstico de infarto mesentérico, que efectivamente fue confirmado. La cirugía fue bastante complicada; al terminar el equipo estaba agotado.


     —Buen trabajo, Ortiz. Ponte a estudiar el libro de Michans, mañana te haré preguntas.


     Lo mejor es no preguntar que capítulo del libro debía estudiar, porque como castigo me dará otra bibliografía. Tendré que leer mis resúmenes en primer lugar, no había otra opción. Sólo espero que allí tenga anotado lo más importante.


     Pensaba esconderme en el cuarto de residentes y recostarme por un buen rato ya que llevaba parada bastante tiempo. Sentía punzadas en la espalda y dolor en las piernas.


     Camino a la sala de descanso suena mi busca desde Sala de Urgencias, me encamino inmediatamente para allí. La encuentro llena de personas y los internos no daban abasto.


    Me acerco a un enfermero y este me señala una de las camillas cubiertas con cortina:


     —Doctora, ¿no deberías estar descansando?


     —Estoy de acuerdo. Aunque preferiría que este cuerpo latino estuviera luciéndose en Hawái. —Reímos—. ¿Es urgente?.


     —Paciente con cuadro abdominal en la camilla uno. —Me dice, señalándome uno de los cubículos. Ruedo mis ojos.


     “Pensar que quería escaparme por unos minutos de este lugar”.


     —Triage amarillo. —Continúa, refiriéndose a un cuadro moderado—. Masculino, 14 años, con dolor abdominal de 5 horas de evolución Refiere náuseas y vómito en una oportunidad. Taquicardia, temperatura 37,5 y demás signos normales. —Me relata, mientras extiende el brazo pasándome la ficha médica del paciente, a la que me fijo de inmediato.


     Llevo la mano al cuello para sostener el estetoscopio que lo rodeaba.


    Abro la cortina quedando de pie en la entrada, elevo la vista de la ficha y observo al paciente recostado en la camilla. Desvió la mirada a un lado, lo veo sentado al dueño de los ojos con que sueño todas las noches. Tiene el pelo alborotado como si lo ha estado estirando con los dedos en un intento desesperado de calmar sus nervios.


     El suelo se abre bajo mis pies y mi corazón se detiene por unos segundos.


     Al percibir mi presencia me mira y examina detenidamente, recorriendo su vista desde la cabeza a los pies, tenia el rostro serio, y una mirada profunda, parecía de muy mal humor. Lo veo apretar el móvil, fuertemente con la mano. “Honestamente, no tengo un buen presagio”


     —Buenas tardes. —Saludo.


     Ladeo la cabeza al otro lado del pequeño espacio donde se encontraba un hombre un poco obeso y canoso; se presenta como representante del señor Gramajo y empieza a relatarme lo que pasa con el niño.


     —¿Podría hablar con otro médico?. —Déniz lo corta abruptamente.


     Su pregunta me desconcertó, y a los demás también. El ánimo se me cayo por el piso. Pero que mujer patética he sido, creerme que entre nosotros lo hayamos pasado bien. Nunca me ha prometido nada y yo lo acepte así, pero en este momento me sentí destrozada, como si con habilidad me hiriera con un puñal en el centro del pecho. “El que quiere moños aguanta jalones. Te toca aguantar, chica!”, pensé.


     Con los ojos vidriosos por las lágrimas que intento no dejar caer, me dirijo a George.


     —George, llama al doctor González debe de estar libre ya.


     Luego de eso enfilé hacia la habitación de residentes, para llorar y pensar en todo lo que pasó. Déniz acaba de humillarme y hacer que mi vida sea un puto asco. No estaba siendo justo, pero debía aceptarlo.


     Estaba en la habitación cansada de llorar, cuando llaman a la puerta.


     —¿Quién?. —Hablo con la voz congestionada.


     —Soy yo, George. ¿Puedo pasar?.


     Sin esperar respuesta, abre la puerta y pasa. Al verme acurrucada en la cama y con signos de haber llorado a moco tendido, se sienta a un costado.


     —¿Te encuentras bien?.


     —Solo deseo estar sola.


     —No quieres que te traiga un té, café o alguna otra cosa.


     —No, gracias, solo quiero estar sola. —Repito.


     George se levanta y se dirige a la puerta.


     —George —Se detiene delante de la puerta—, gracias por preocuparte. Te prometo hablar después.


     —Debo de advertirte que lo seguirás viendo por unos días. ¿Lo conoces?


     —Como?!! —“No podría ser peor”.


     —Su hermano entrará a quirófano. Pero antes necesita sangre AB-, así que estará por aquí. ¿Lo conoces?


     —Si. —Fue mi contundente y corta respuesta.


     —Llámame si necesitas soldados para darle su merecido. Aunque esta comestible!. —Bromea.


     —George, por el amor de Dios!. —Con débil sonrisa—. Gracias.


     Vuelvo a depositar la cabeza sobre la almohada, al verlo salir de la habitación.


     Como fuertes ráfagas vienen a mi memoria aquellos momentos en que solo se trataba de estar juntos. Seguía tan presente, incluso si las nubes grises cubrieran mi cielo azul y oscurecieran mi vida, aun así sus ojos me paraliza y su voz eriza mi piel. Pero que tonta, si ha sido él la causa de esta tormenta.
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     La vida siempre nos tiene alguna sorpresa, a veces nos deja en situaciones que no podemos manejar. No fue fácil volver a sumergirme en esa mirada de miel; me llevó a recordar aquel momento en que luego de haber hecho el amor tres veces y envolver su pequeño pero curvilíneo cuerpo con el mío, me dejó sólo en la cama, con una simple nota que tenia dos míseras palabras.


    


     Esa mañana mientras desayunaba una mujer limpiaba la habitación. Luego de un descanso a media mañana, me duché y al salir del baño me puse a buscar mi reloj y la billetera; no lo encontré por ningún lugar. Recuerdo la última vez que lo vi, la noche anterior sobre la mesita de luz.


     En mi mente solo pude formular una hipótesis: la mujer de la limpieza.


     Bajé a preguntar en recepción por dicha mujer. Allí me dijeron donde podría ubicarla y enfilé hasta allá.


    A poco de llegar al vestuario de empleados me detengo al escuchar voces femeninas. Desde donde estoy puedo oírlas perfectamente; a una la reconozco, es Katia y la otra me es desconocida.


     —Lo hice. No se lo digas a nadie. De verdad lo necesitaba.


     —No te preocupes, no lo haré. Además es muy poco para lo que merece el muy estúpido. Lo mejor es que se largue y ya. —Llega a mis oídos la suave voz de Katia.


     Con un leve movimiento me coloco en la posición perfecta para poder verlas; la mujer que la acompaña es la limpiadora que estuvo esa mañana en la habitación.


     Dentro de mi mente ya formaba el rompecabezas de la historia. No podía dar crédito a lo que me estaba sucediendo, la mujer con quien pasé la noche resultó ser una gran mentirosa.


     —¿Tú como vas con Nicolás?. —Le pregunta la mujer.


     Al oír el nombre de Nicolás, se me amargó la boca. “¿Pero porque estoy furioso?”, me pregunto. Yo pensando que era una mujer tímida, de corazón puro, pero en realidad, como ya decía, una gran mentirosa.


     —Perfecto.


     Al responder, Katia cambia el semblante del rostro demostrando su incomodidad y se levanta del banco en el que estaba sentada para atarse los cordones de sus deportivas.


     —Vamos a trabajar. Hoy tengo recorrida con un grupo de estudiantes.


    


     Hay situaciones que no podemos cambiar, solo aceptar. Antes de todo eso, en mis planes tenia seguir en contacto con ella y quien sabe que más podría haber hecho para volver a verla, porque solo una noche no me bastaba para estar satisfecho de su cuerpo, incluso de sus palabras. Me alejé de ese lugar lo más pronto posible y volví a mi vida.


     Incluso llegué a pensar que vendería nuestra historia y me la encontraría en alguna revista, cosa que no me sorprendería luego de haberla escuchado hablar con la señora de la limpieza del hotel. "No volvería a pecar de ingenuo otra vez"


     Hoy en el hospital me sorprendió al encontrarla. Nunca me habló de su trabajo, aunque era de esperarse ya que con lo poco que la llegué a conocer, no intentaba impresionarme presumiendo de sí misma.


     Lleno de rabia y enojado como estaba, pedí por otro médico. La humillé, lo percibí en sus ojos, pero no la quería tener cerca, aunque mi parte masoquista deseaba lo contrario. Mi interior estaba en medio de una batalla de sentimientos.


     Al marcharse, deseaba correr tras ella pero me contuve. No tendría caso hablar de lo ocurrido, por eso en su tiempo no lo hice, tenia miedo de escucharla decir en mi cara lo que pensaba de mí, o en el peor de los casos que siguiera fingiendo para seguir tomando provecho de este pobre estúpido como bien fueron sus palabras.


     Tampoco formulé denuncia alguna por los objetos perdidos, lo material puede ser recuperado, mi orgullo no.


     Pensé que no podía ser peor. Mi pequeño Aslan, quien estaba de visita en Barcelona por unos días, se enfermó y tendrá que someterse a una cirugía para lo cual necesita sangre de un tipo poco común, incluso yo que soy su hermano no lo tengo.


     Me comuniqué con compañeros y amigos para ver quien podría ser su donante. Era muy difícil conseguir uno.


     Después de una búsqueda infructuosa, horas más tarde, el doctor González se acerca hasta mí con pasos seguros.


     —Ya tenemos la sangre. En un momento Aslan entrará a cirugía. —Me dice con una sonrisa de suficiencia—. Tranquilícese, a pesar de que todas las cirugías tienen su riesgo, éste es un procedimiento sencillo. —Me palma el hombro con gesto amigable.


     —Gracias doctor. —Le digo sinceramente tendiéndole la mano agradecido.


     En sala de espera, hundido en el asiento y con la cabeza trabajando a mil por minuto, pienso en esa mujer que hoy volví a ver después de pasado dos meses.


     Me dolió volver a verla. Nunca sentí a mi corazón latir tan fuerte como en ese momento. Pero otra parte de mí, contradiciéndome quería estar a su lado, en sus brazos, darle un beso, para ver si es como realmente lo recuerdo.


     Sin darme cuenta me levanto de la silla, y mis piernas como autómatas se dirigen a recepción. Unos metros antes de llegar hasta la sonriente chica que se encontraba tras el mostrador, mis dudas empiezan a atormentarme, “¿que se supone que debo hacer?”, me interrogo.


     Con valentía coloco en mi rostro una gentil sonrisa y me acerco, pregunto por ella, recuerdo perfectamente su nombre.


    La recepcionista me dice que no se encuentra, informándome que su turno empieza mañana a las siete de la mañana en consultorio. No sé si sentirme agradecido o no por no ubicarla. Vaya dilema en la que me encontraba”.


     Monto en el ascensor y subo al cuarto piso, Voy a la sala a esperar el resultado de la cirugía a la que está sometiéndose mi hermano.


     Han pasado aproximadamente dos horas, cuando veo al doctor González acercándose hasta mí. Estudio su rostro sereno que me tranquilizaba.


     —La cirugía ha sido un éxito. Le extirpamos el apéndice que estaba muy inflamado. Ahora se le llevará a la habitación, para su seguimiento post operatorio. —El tono de su voz, me recuerda una vez más a Katia. “¿Todos los médicos hablarán así? Transmitiendo paz”.


     Estando en la habitación de mi hermano, quien se encuentra dormido por la anestesia, suena el celular. Es mi madre.


     —Gramajo. —Contesto.


     —Hijo, ¿como ha ido?. —La oigo preocupada .


     —Muy bien. Quedará internado unos días.


     —Compré un pasaje, llego a las siete de la mañana.


     —Perfecto, madre. Te enviaré a Edgar para que te recoja. Puedes ir a descansar un poco al apartamento para luego venir al hospital.


     —Iré directamente al hospital.


     —Ok, madre. Yo tengo práctica por la tarde, así que puedo quedarme aquí mientras tanto. No te preocupes.


     —Nos vemos temprano, hijo. —Colgamos la comunicación.


     Por la noche, recibo la visita de algunos amigos y de Rebecca, con quien llevo saliendo desde hace un mes, en realidad es la primera a la que repito en años. Es modelo y diseñadora de modas, una hermosa e independiente mujer, el sueño erótico de la mayoría del sexo masculino y la envidia de las féminas.


     No llamaría relación a lo que tenemos. Desde un principio lo dejé muy claro; somos amigos con ciertos derechos. No me causaba emoción cuando estaba a su lado, se me hacía vacía. En realidad muy dentro de mi, voy buscando excusas para comprometerme porque sigo pensando en otra.


     No fue amor lo que sentí por Katia, porque el amor a primera vista simplemente no existe, además ella no es el estilo de mujer que a mí habitualmente me gustaban. Pero fue tan intenso el sentimiento o la obsesión por ella que aun la recuerdo. Si cierro los ojos y me concentro puedo hasta oler su aroma y oír su voz.


    No pude pegar ojo en toda la noche, entre la incomodidad del lugar y los pensamientos que volaban hacia una pequeña joven con capa blanca, me atormentaron por horas.


     A la mañana siguiente, treinta minutos antes de la hora, me dirijo al piso donde ayer me indicó la recepcionista que Katia estaría.


     Ya no hay dudas ni miedos, la quiero ver.


    Me acerco junto a la secretaria apostada en el piso de consultorio, le explico que soy un conocido y que necesito hablar con la doctora. La joven morena amablemente me pide esperar, diciéndome que sigue en reunión, y que le enviará un mensaje avisándole de mi presencia.


    Me siento en una de las incómodas sillas a esperar por mi chica.
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     Ayer por la tarde, di un paseo por el parque tratando de despejarme. Varias personas trotando me rozaban, pero seguía con la mente anestesiada. Después de una larga caminata, volví a mi frío piso.


     Estaba confusa y triste por la reacción que Déniz tuvo al verme. No lo comprendía.


     Por la noche sentada en el sofá, con las piernas cruzadas y la computadora portátil entre ellas, accedí a san google que todo lo sabe. Busqué información de él, cosa que lo he estado aplazando, no por estar desinteresada, más bien por miedo a lo que pudiera encontrar.


    Me sentí inmadura y ridícula.


     Al dar clic, ante mis ojos aparecieron varias fotos de estos dos meses que estuvimos separados, muchas de las cuales salía con una rubia alta, de cuerpo estilizado, que por los artículos supe se llama Rebecca.


     Ahora lo comprendía en gran parte, debí significar nada para él; comparada yo era una desgarbada chica sin la exquisitez y elegancia que esta modelo imponía.


     Lloré mucho, por él, por lo que no fue y por estos horribles celos.


    Me pasé la noche en vela, dando vueltas en la cama, hasta que el despertador me indicó que debía espabilarme e ir a trabajar. Solo deseaba quedarme en la cama acostada y no ir al hospital, me sentía enferma.


     Apagué la alarma, extendiendo los brazos hasta el reloj. Me preparé para el trabajo, hoy me toca hacer consultorio; estaría en el hospital hasta el mediodía disminuyendo la probabilidad de un encuentro con Don "Quiero otro médico". “Pero que se creía”, pensé.


     Escuchaba a The Black Eyes Peas, lo que duraba el camino hasta el hospital. Llegué y aparqué en mi sitio, llegaba temprano, así que sin prisa me dirigí a recepción.


    Nada más verme la chica de turno en la entrada, se dirige a mí con su habitual sonrisa.


     —Doctora tienen reunión con el jefe por unos minutos. En sala de médicos. —Me indica.


     No son habituales las reuniones sorpresa con el doctor Krochenn, se me hizo extraño. Le agradecí por la información a la chica con una sonrisa y voy hacia allí.


     —¿El jefe esta de malas?. —Pregunta Carlos que también acababa de llegar.


    Elevo los hombros en señal de desconocimiento.


     —Acabo de llegar, no estoy enterada de nada.


     Pues sí, durante toda la reunión el jefe enfurecido ladró a todo aquel que estaba frente a él, demostrando de pésimo humor.


     —¿Habrá dormido en el sofá?. —Dice George acercándose a mi oído para que no lo escuchen los demás. Río.


     Estando en reunión con el equipo de cirugía, vibra mi móvil dentro de la cartera, avisándome de la llegada de un mensaje. Veo que es de Shirley, la secretaria de planta.


    Un señor quiere hablar contigo, esta en sala de espera. No es urgente.


     Al rato otro mensaje.


    Es un papuchi!. Yo que tú lo dejaba al jefe y me venía volando.


     El doctor Krochen, quien se acaba de tranquilizar luego de su catarsis matutina, al darse cuenta de que me necesitaban en otra planta, me dice que ya no hay nada importante a tratar en la reunión, así que me retiro hasta el consultorio.


     Antes de entrar en la sala de consulta, me dirijo hacia Shirley quien hace un gesto con la cabeza indicándome donde se encuentra el señor que me busca. Giro la mirada hacia esa dirección, lo veo sentado con la cabeza entre las manos. En ese instante mira hacia mi dirección, se levanta y con pasos seguros se acerca.


     Quedo parada inmóvil en el mismo sitio, sintiendo un escalofrío recorrer mis brazos, erizándome la piel.


     Le indico para pasar a la sala, pero antes le pido a la secretaria, que transfiera mis pacientes al doctor González por un momento.


     Entro primero yo, me quedo sosteniendo la puerta, esperando que él entrara para luego cerrarla.


    Mis ojos están húmedos por las lágrimas contenidas dentro de mí.


     —¿Que haces aquí? ¿Te propones a arruinar mi día?.


    Le doy la espalda y me acerco a la ventana; veo caer la lluvia, las gotas que resbalan empañan el cristal dificultando la vista al exterior.


     —Sabes muy bien porque estoy en el hospital. —Lo escucho responderme con la voz potente a mi espalda.


     —Lo que pregunto es, ¿que haces buscándome? —Doy media vuelta, lo miro fijamente a los ojos con los labios fruncidos—; si mal no recuerdo ayer apenas me viste, quisiste que me alejara de tu lado. Lo dejaste muy claro.


     —En honor a la verdad , no se que hago aquí. —Elevó ambas manos en señal de rendición.


     —Por si no lo sabes, trabajo en este hospital porque lo merezco. No me gusta que la gente me ningunee, mucho menos en cuanto al trabajo. Además no entiendo tu reacción. —Vuelvo la mirada hacia la ventana, ocultando las lágrimas que caen libres nublando aun más mi vista.


     —¿No lo entiendes?. Vaya!, ¿sufriste amnesia? —Me dice con un tono alterado.


     —Aunque lo que pasó entre nosotros haya sido volátil, disfrutamos esa noche como dos adultos, que se supone somos. No escuché que te hayas quejado o algo parecido. —Lentamente vuelvo el cuerpo y lo miro con cautela—. Pensaba que seria la última vez que te vería. No nos hemos jurado nada, aún así no nos alejamos en malos términos. Por eso no veo el por qué de tu comportamiento conmigo. No tienes por qué faltarme al respeto.


     —Me traicionaste, me mentiste. Te metiste a mi cama solo para...


     La puerta se abre abruptamente, para dar paso al doctor González, quien interrumpe nuestra conversación; tras él venía un incómodo George.


     —Katia. —Dice al entrar—. Estas bien?.


     Nos mira a uno y otro, como en un juego de tenis.


     —Perdón, no sabia que estabas acompañada. —Ambos nos observan sorprendidos. Deben de ver las señales del llanto en mi rostro o sentir la tensión en el ambiente.


     —Doctor, dejémoslos con sus problemas. —Intervino el enfermero.


     George pide disculpas por la intromisión, tomando del brazo al doctor González lo saca de la sala cerrando la puerta tras él.


     —Debes irte, tengo trabajo que hacer. —Le señalo, al quedarnos solos.


     Con el rostro descompuesto por la furia, sale dando un portazo.


     Una vez una mujer llena de sabiduría me dijo:


     —Cuando amas, sufres, porque tus sentimientos ya no responden a tus órdenes. Dependen exclusivamente de la otra persona.


     Me pateo mentalmente; a estas alturas no puedo pensar en el amor, aquel maldito sentimiento que está destrozándome el alma.


     “Necesito cambiar mi mundo, buscar un refugio para mi corazón y seguir. Ya no quiero sentir este vacío”.


     Volví a mi rutina, trabajando como una autómata.


     Al terminar fui hasta el consultorio de Carlos, quien se sonroja al verme. Recuesto mi cuerpo a la camilla.


     —Discúlpame por entrar así. Quería saber el motivo de que me transfieras a tus pacientes. Estaba preocupado.


     —No tienes de que preocuparte. Tenía visita por eso lo hice. Luego te cubro yo. —Sonriéndole.


     —Eso espero. —Me dice sonriendo—. Que te hizo ese imbécil. ¿Lo conoces?.


     —Lo conozco. No me hizo nada. Además no vine a hablar de él. —Se acerca y recuesta su cuerpo por la camilla, a mi lado—. Almorzamos.


    Acepto su invitación y nos vamos al restaurante del hospital.


    Envío un mensaje a George y Sofía para que nos alcancen.


    Chicos, vamos a almorzar en el HospiRestorant, nos encontramos allí.
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     La ira que ahora siento hacia ella es mayor aunque fuera imposible.


     La mirada de abierto interés que el doctor le dirigió a Katia, no me dejaron dudas de que siente algo por ella. Mis celos cobraron dimensiones insospechadas y por eso me reprendo al no entender mi reacción cuando de esta mujer se trata.


     Fuera del consultorio me encuentro con el enfermero, a quien Katia llamo George. Me pide seguirle, me lleva a una sala vacía.


     —No sé que haya entre ustedes dos, pero te puedo asegurar que ella no merece que la hagas llorar. No después de lo que hizo ayer. —Lo miro confuso.


     —¿De qué estás hablando? ¿Hizo que?. —Ante su silencio lo tomo del brazo—. ¿Que hizo?.


     —Donó sangre para tu hermano, cuando se percató que no han encontrado donante.


     Lo suelto. Mis piernas se debilitan, me siento en el sillón que está frente al escritorio.


     —Ella tiene ese grupo sanguíneo. La verdad no la entiendo, lo hizo después de que la echaste de urgencias. No me decido si canonizarla, o darle unas clases intensivas de como ser una mujer cabrona.


     —No sabes nada de nosotros. —Le digo enfurecido.


     —No, no lo sé, aunque me muero por saber. Pero lo que si sé es que ella te quiere. No haría por cualquier otra persona lo que hizo; te lo aseguro, porque aun siendo médico le tiene pavor a las agujas.


     —No sabía lo que hizo. —Le digo. Luego de un largo rato en silencio.


     Dentro mío mis sentimientos florecen. Me digo a mi mismo que lo importante seria hablar con ella y aclarar todo. Miro suplicante a George.


     —Me tienes que ayudar.


     —¿Yo?. No me pidas nada, ya bastante hice con decirte esto. Si Katia se entera me echa del apartamento.


     —¿Vives con ella?. —Pregunto curioso.


     Me encantaría saber cada detalle de su vida aquí en Barcelona, aunque omito preguntarle.


     —Si, alquilo con ella el apartamento. Antes que armes algo dentro de esa bella cabecita —me señala con el dedo dando círculos con él—, Katia no es mi tipo, es hermosa, pero me gustan con más testosterona. ¿Me entiendes?.


     Asiento.


     —Entonces eso! —Luego de que se me haya prendido el foquito de la mente.


     Me levanto con las manos en puños dentro del bolsillo.


     —Me podrías dar su dirección. Tengo que pedirle disculpas por como la traté, no se merece, lo sé. Ahora no puedo molestarla porque está trabajando.


     —Solo yo para meterme en líos gordos. —Me dice golpeando la frente con la mano.


     Cuando por fin pude convencer a George de que me diera la dirección, me voy a la habitación de mi hermano. Encuentro a mi madre sentada junto a Rebecca, ambas hablando.


     Al verme entrar mi madre se acerca y me besa.


     —Donde haz estado cariño?


     —Tenía unos asuntos que resolver. ¿Que tal el viaje? ¿Ya hablaste con el médico?


     —Si, hijo. En uno o dos días, tu hermano estará de alta.


     Miro a Rebecca, parada a mi lado.


     —¿Que haces aquí?.


     Sé que me estoy comportando como un imbécil, pero no la quería ver, menos después de estar cerca de Katia, porque para mì ninguna era digna de compararse con ella.


     —Cielo, vine a ver como estaban.


     Acercándose me da un beso que yo prácticamente lo rechazo. Nadie podría ganarle a Rebecca en lo insistente y pegajosa.


     —Pensé que me recibirías de mejor forma


     —Gracias por venir, no tenias que molestarte. Luego hablaremos. Ahora Rebecca, si me disculpas quiero estar con mi familia, a solas.


     Me acerco a saludar a mi hermano que estaba observando desde la cama.


     Rebecca al ver que no obtendrá atenciones mías por hoy, se marcha.


     Mi madre una mujer sensata y amable con todo el mundo, me reprende con la mirada.


     —No te eduque para que fueras un grosero. A ver, ven siéntate a mi lado y dime que pasa. —La obedezco.


     Le relato todo lo mejor que puedo, al acabar, la miro buscando sus palabras inteligentes.


     —¿Que hago? No sé que me pasa con ella, madre. No creo que sea un sentimiento fuerte, pero no puedo evitar pensarla. Es como si mi inconsciente sea su aliada, encargándose de que los recuerdos se guarden en un lugar seguro y cada tanto me sale con ellos, para justamente no poder olvidar. —Oculto el rostro entre las manos.


     —Estás enamorado. —Dice mi hermano que atentamente escuchaba. Este chiquillo bribón me va a sacar canas verdes. Le lanzo una mirada de reproche.


     —Hijo escucha a tu corazón, ese músculo testarudo sabe lo que tienes que hacer. Eres demasiado impulsivo. No todas las veces es lo que parece. Tienes que hablar y aprender a escuchar, aun si lo que vas a oír no sea de tu agrado, lo tienes que afrontar. Esa es la parte difícil de madurar.


     Agradezco a mi madre por sus sabias y afortunadas palabras.


     —Aquello que ocurrió en el pasado te ha vuelto desconfiado, pero date cuenta que no todo el mundo te va a lastimar, eres fuerte, y puedes con todo. Recuérdalo.


     Me decido: "Te buscare, a pesar de mi este estúpido miedo", pensé. Estoy cansado de patear el suelo por sentirme derrotado sin siquiera intentarlo.


     Durante esa mañana recorrí por las instalaciones del hospital como alma en pena. La observé desde mi escondite cada que tenía oportunidad.


     Me sorprendió la amabilidad y el cariño que entregaba a sus pacientes. Abrazaba a los ancianos y cargaba en brazos a los pequeños. De repente me dolió haber desconfiado de ella.


     No puedo perdonarme haber pensado mal de un ángel, me arrepiento de ello como si ahora cayeran las vendas que me tenían ciego.


     Haré lo que fuera necesario para lograr su perdón aunque no lo mereciera. 


     Esa tarde luego del almuerzo, fui al apartamento de Rebecca, tenia que atar todos los cabos sueltos antes de enfrentarme a Katia.


     Escuchaba a Passenger con su Let her go. Cada letra me recordaba a ella como si ya no fuera suficiente.


     Decidido, subo al ascensor del edificio de Rebecca, golpeo la puerta de su piso y espero. Aparece vestida con un fino camisón de seda rosado, dirigiéndome una sonrisa y aleteando las pestañas cual mariposas.


     —Hola cielo, que sorpresa.


     Apoya el brazo por la puerta en una pose sensual.


     —Vengo a aclararte las cosas. —Respondo serio.


     —Adelante, ¿ocurre algo?.


     Coloca una de sus manos sobre el hombro y me acaricia deslizando sus dedos suavemente por mi pecho.


     —De antemano quiero discúlpame si soy grosero, pero necesito que entiendas que no existe ninguna relación entre nosotros. Desde un principio lo hemos hablado.


     —¿Que quieres decir?. ¿Pensàs que soy una muñeca sin sentimientos? No te das cuenta que con el tiempo lo nuestro se ha fortalecido.


     —Fui sincero contigo. Nunca fuimos pareja. Hemos disfrutado del sexo, pero eso ahora se acabó. Nuestra relación de ahora en mas será solo de amistad.


     Examino su expresión


     —Te digo esto para que quede bien claro. Palidece al escucharme.


     Histérica, me dice de todo menos bonito. Me toma de la camisa y me saca al pasillo, cerrando de un portazo tras de mí. Comprendo su enojo, y la dejo hacer semejante escena, aunque tuviera ventaja sobre ella. Además conseguí esto lo que quería, alejarme definitivamente de su lado.


     Sospechaba que no lo iba a tomar bien, porque últimamente la he sentido muy posesiva por mí, a pesar de haber dejado claro desde el inicio los términos de nuestra relación.


     Si me preguntaran como me siento luego de haber cortado con una de las mejores modelos del país, sin dudar diría que siento como si me hubieran despojado un enorme peso de mis hombros.
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     Luego del trabajo, voy directo al apartamento que comparto con George.


     El encuentro con Déniz de esta mañana me dejó agotada. No entiendo como puede pensar que lo traicioné. Lo único que hice fue alejarme de su lado como supuse, en ese momento era lo que él deseaba.


     Unas horas más tarde cuando mi roto corazón estaba en pleno proceso de recuperación, suena el timbre, voy hacia la puerta, abro sin ver de quien se trata; cuando lo hice ya era tarde. Antes de poder reaccionar, pone un pie en el umbral y con un brazo sostiene la puerta.


     No podría explicar por cuál ley de la Física, mis piernas temblaban con su sola presencia, ni que estuviera parada a mitad del puente de La Amistad en hora pico.


     —Debemos hablar. ¿Me puedes escuchar?.


     —¿Que más puedo escuchar?. Dejaste bastante claro que soy como una peste en tu vida. —Me pongo a la defensiva—. Soy consiente que no significó nada lo nuestro, pero no me vengas a herir con tus palabras en mi propio territorio. Te pido no me hieras más.


     —Lo que menos deseo en esta vida es lastimarte, mi propósito no es herirte. —Mira a ambos lados del pasillo—. Puedo seguir aquí, decirte lo que he venido a decir, y que todos los vecinos del piso lo oigan. —Reacia lo dejo pasar.


     Quedamos parados en medio de la sala retándonos a un duelo de miradas.


     —Esto debimos de haber hecho en Brasil, pero no ocurrió porque ambos huimos del otro. —Luego de unos minutos de silencio, continúa—. Me dejaste solo, no te despediste. Ese día de casualidad te oí hablar con la señora de la limpieza. Oí lo que pensabas, era obvio que estabas hablando de mí. No sabes la furia que tenía dentro, la rabia que bullía en mi pecho.


     Camina en círculos sobre el piso de la sala.


     —Hacía solo horas hicimos el amor, nos entregamos, porque aunque no lo creas yo me entregue a ti. Eras lo más bonito que conocí, las sensaciones que despertaste dentro me eran hasta ese momento desconocidas; demasiado brillantes. Aunque me asustaban, estaba dispuesto a enfrentar a lo que había entre los dos. —Me dice.


     Suelto unas risas nerviosas que no llego a sentir.


     —Es impresionante como después de algunas horas puedes cambiar de parecer. Creo que conjugamos los verbos en distintos tiempos, Déniz, porque es irónico que cuando uno se acerca el otro se aleja. Lo peor es que cuando empiezo a superarlo, aquí estas de vuelta con tus múltiples personalidades. —Me cruzo de brazos para disfrazar el temblor de mis brazos.


     —El miedo de oírte llamarme estúpido a la cara...


     —Para ahí!. —Interpuse abruptamente—. Yo nunca pensé que eres un estúpido. ¿De donde sacas eso?.


     —Se lo haz dicho a la mujer de la limpieza. Lo escuché perfectamente.


     Apenas oigo sus palabras, lo miro horrorizada. Pasado el segundo de sorpresa suelto una carcajada.


     —¿Me oíste decir tu nombre?. Recuerdo esa conversación, en ningún momento hemos hablado de ti. ¿No crees que merecía por lo menos un poco de tu confianza hacia mí?. —Cuando intenta hablar, lo corto—. Ya no quiero escucharte; vete de mi casa y déjame en paz. —Mis pasos van directo hasta la puerta, la abro y espero a que se vaya.


     —Me vuelves loco mujer.


     Da un golpe con el puño a la pared, pasa las manos por su abundante pelo negro, y como animal enjaulado da vueltas por el pequeño espacio.


     —Si en este momento no te marchas, me voy yo. Te dejaré hablar con las paredes; yo no quiero oírte.


     Al darme cuenta que no piensa marcharse, enfilo en dirección a la puerta. Antes de cruzar el umbral, escucho unos pasos y al instante siento unos brazos rodearme como si su vida dependiera de ello.


     —No irás a ningún lugar sin mí. No sé que me haz hecho, mi hechicera, pero no dejo de pensarte, me haces demasiada falta.


     Me da vuelta entre sus brazos. Mi cuerpo se estremece ante su contacto. Después de varios minutos mirándonos en silencio, continúa:


     —Respetaré tu necesidad de espacio; yo también lo necesito porque me estoy comportando como un crío. Cuando estés preparada debemos sentarnos a hablar. Me es difícil ser paciente, más aun si lo que estoy esperando es lo que más necesito. Ésta vez, seré paciente por ti. —Me suelta y se marcha.


     Quedé en el piso sola; me senté en el sofá y oculto el rostro con las manos, pensando en sus palabras que resonaban en mi cerebro.


     Soy una mujer adulta, muchas veces con un mal carácter no lo niego, pero estoy determinada a tener en mi vida únicamente a las personas que me hacen feliz. Quizá suene egoísta que lo diga.


     Por la mañana, despierto por el sonido del despertador indicándome que eran las seis. Me desperezo y levanto de un salto de la cama. Voy directo al cuarto de baño que se encuentra entre mi habitación y la de George, quien renta conmigo el cómodo apartamento, en el barrio La Barceloneta, un tranquilo barrio de pescadores, a pasos de la playa.


     Hay días que no coincidimos por los horarios de guardias que tenemos en el hospital, así que no nos vemos muy frecuentemente. Nos llevamos bien, George es muy ordenado, y además un buen amigo.


     Salgo al salón ocupada por una mesa baja y un juego de sofá. Tomo la cartera con todo lo necesario dentro, pesa bastante así que debo de tener hasta repuestos de lámparas dentro.


     Al llegar a la puerta principal, veo en el piso una tarjeta roja tamaño sobre, que debieron de haber pasado por la rendija de la entrada. Me agacho para tomarlo y en el reverso está escrito con delicada caligrafía: “Tu ausencia me demostró, que eres una de mis necesidades vitales”.


     Así empiezo el día. No tengo dudas de quien es el remitente; reconocí esas letras de trazos seguros.


     Mi corazón empezó a dar saltos acrobáticos dentro del tórax. Solo pensándolo mi sistema se descontrolaba.


     Como me prometió, me dió espacio para pensar.


     La posibilidad de que soy solo una novedad para él, y que me desea como diversión, era muy real.


     Estaba lejos de mi familia y mis amigos, no deseaba sufrir en un lugar tan lejano del mío, porque aquí no tenia a mis pilares de las que sostenerme. Lo mejor era pensar.


     Nuestra única noche en Brasil fue genial, de ensueño, pero mi tonto corazón empezó a sentir cosas que no estaban en los planes. Todavía mis pensamientos me torturan con la sensación de sus dedos recorriendo mi piel.


     Luego de una semana sin verlo y sin tener noticias suya, decidí a enfrentarme al fantasma de mis miedos.


     Miré el reloj, estaba a tiempo. Dirigí mi pequeño Toyota hacia el estadio deportivo, donde en este momento debían de estar terminando la sesión de entrenamiento para el partido de la próxima semana.


     Por lo que averigüé en la página del club, hoy es día de entrenamiento a puertas abiertas; no debería tener muchos problemas para encontrarlo.


     Llegué cuando una gran cantidad de aficionados empezaban a retirarse del lugar.


     Una ola de inseguridades invadieron mi interior.


     Me acerco a uno de los guardias apostados en la entrada, le digo que deseaba encontrarme con Déniz Gramajo. El portero me mira con incomodidad, una mezcla de duda y reproche, quizá viéndome como una fan desquiciada. Seguidamente se comunica por radio enviando mi mensaje, me imagino que a otro colega suyo.


     Luego de largos minutos, incluso después de entregar la documentación, me dejan pasar. Me adentro en el estadio acompañada por uno de los hombres de la entrada, hasta un costado del césped.


     A unos metros, observo una reunión de cuerpos perfectos y sudados por la práctica. Destacándose entre todos estaba él, parado y con la mirada dirigida en dirección opuesta de donde estoy, recostando su cuerpo a un cartel, sin camisa y el torso brillante por el sudor. Suspiro, amo ese musculoso cuerpo moreno.


     Debería ser ley que todos los hombres del planeta estén en esa condición.


     Unos segundos después, voltea su rostro hacia mí, nuestras miradas se cruzan, dándome la sensación de estar volando a mil pies de altura, sintiendo recorrer por mi piel esa corriente inexplicable que había entre nosotros.


     Me regala una sonrisa sutil pero seductora.


     Trotando llega a mi lado, posa la mano en una de mis mejillas, yo inclino la cabeza acercando más a su palma. Toma mi rostro y me da un beso voraz, demostrándome las ansias locas que estaba conteniendo.


     —Tenemos que hablar. —Le digo en un susurro pegado a su boca.


     —Shhh, lo sé. Nos debemos, lo haremos. Te prometo. —Lo oigo decir a pesar del frenético latido de mi corazón.


     Se aleja un poco de mí para mirarme a los ojos.


     —Además estamos siendo el centro de atención de una gran cantidad de gente. —Continúo, al percatarme de las luces de algunas cámaras que apuntaban a nosotros.


     —No importa eso. Quizá mañana seamos portada de algunas revistas, nada más. —Dice, soltando unas carcajadas mientras yo lo miro horrorizada—. Tengo que ir a ducharme y a cambiarme, ¿me esperas o nos vemos en tu casa?.


     —Mejor nos vemos en casa. No deseo polemizar. Ya bastante material hemos dado por hoy en pleno entrenamiento.


     —Nos vemos, preciosa. —Me da un beso suave en los labios—. Me alegro de que hayas venido.


     Vuelve a darme un leve beso.


     —Anda, ve gatito. —Me hace un puchero con los labios.


     Al darse media vuelta, le doy una palmada en el trasero; me devuelve una sonrisa brillante y divertida.


     Encuentro a Edgar a un lado, esperándome, para llevarme hasta el vehículo. Le agradezco y me marcho.


     Aproximadamente una hora después suena el timbre. Procedo a abrir y lo veo tan guapo como siempre mirando a la puerta ansiosamente. Lo tengo parado frente a mi, con ese maravilloso y delicioso cuerpo, con sus 1,90 ms y ojos azules oscuros.


     Prácticamente me olvido de respirar.
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     Hubiese llegado antes, pero como siempre tuve que esperar las instrucciones del Director Técnico, preparar mis cosas y luego dirigirme a los brazos de la mujer que me hacia sentir entero.


     Estaba ansioso y preocupado por si hubiera cambiado de opinión.


     La espera frente a su puerta se me hizo eterna. Al abrirme, ahí estaba, mi princesa, mi abejita, aquella que con su mirada de miel endulza mi vida desde la primera mirada que nos hemos cruzado. “¿Desde cuando soy tan cursi?”.


     No pude resistir tocarla. Con el pie cierro la puerta y me lanzo sobre ella. La tomo encarcelándola en mis brazos, deslizo mis manos hacia su pelo atrayéndola a mi cuerpo, agacho la cabeza y tomo su labio inferior mordisqueándolo suavemente; la beso primero lento y luego exploro el interior de su boca con la lengua. Nuestros alientos se funden en uno solo.


     Con destreza agarro la parte inferior del vestido y lo subo lentamente; le requiero que quede quieta y disfrute de este momento, ella me obedeció.


     Finalmente le despojo del vestido y la tuve ante mis ojos en ropa interior de encaje negro, como una exquisita tentación de tomar las curvas de su pequeño cuerpo.


     La acerqué a la pared, besé su cuello, deslicé el tirante del sujetador por el hombro y desprendí el cierre. Con los labios acaricié cada rincón suave de la piel de sus senos; sus pezones ya libres de toda prenda la chupe saboreándolo sin parar, oyendo cada vez más sus gemidos, cuyos sensuales sonidos me enloquecían e instaban a seguir.


     Deslicé bajando mi mano suavemente por su plano vientre hasta llegar abajo. Con el puño desgarré la braga de encaje dejando al descubierto su sexo desprovisto de vello.


     Me metí entre sus muslos comprobando que estaba húmeda y preparada para mí, jugué con su sensible botón de fibras nerviosas, aquella aliada mía para hacerla llegar a la cima de todo placer. Introduje dentro uno de mis dedos que en una bella tortura salía y volvía.


     Al verla con los labios semiabiertos ahogando sus jadeos mi sexo se puso aun más duro, estaba a reventar.


     Con la otra mano me desvestí lo mejor que pude.


     Saqué mis dedos y con un fluido movimiento accedí a ese lugar celestial. Ella arqueó la espalda al sentirme dentro. La envestí con dolorosa lentitud prolongando nuestra agonía, hasta que mi autocontrol vaciló; luego aumenté el ritmo, duro y rápido contra la pared protegiendo su cabeza con mi mano y sosteniéndola de las nalgas con la otra.


     Envuelve sus piernas a mi cadera permitiéndome un acceso más profundo, hasta que explotó en un líquido exquisito que me excitó sobremanera, llevándome al abismo de pleno placer junto con ella.


     Aún agitado la tomé en brazos y la llevé. Me tumbé en el sofá, tendiendo su relajado cuerpo sobre el mío.


     —Me gustaría que seas mía por completo.


     —Tarde, gatinho.


     La miro con miedo por lo que podría decir.


     —Ya soy tuya por completo; absorbiste hasta mi alma. ¿Que más quieres?. —Suspiro aliviado.


     Levantó la cabeza y con mirada satisfecha, me regala su mejor sonrisa.


     —¿Te duchas conmigo y luego hablamos?. —Con la voz adormilada y ronca.


     —Que invitación agradable la que me haces, ¿como me podría negar?. —Entre risas nos vamos al cuarto de baño.


     Nos entregamos en la ducha a otro gran momento. Hicimos el amor.


     Luego de nuestro baño nos fuimos a la cama y abrazados con nuestros cuerpos desnudos nos miramos.


     En mi ser, empezaron a brotar sentimientos que no quiero nombrar, por el temor que siento a lo desconocido. Es imposible negar que entre nosotros había una conexión especial.


     Acostado sobre la espalda, con los ojos cerrados, su cuerpo a mi costado, la cabeza sobre mi pecho y sus piernas enredadas con las mías.


     Deslicé mi mano por su espalda, por cada elevación de los huesos de su columna vertebral, hasta tocar su cadera que apreté contra la mía, atrayéndola a mi cuerpo.


     —Ese día te dejé, aunque me costó mucho pero lo tuve que hacer, era lo mejor, no quería que me vieras como una mujer pesada. Además se suponía que no nos veríamos más. No podía permitir ilusionarme con algo que no iba a ser posible. —Dijo de pronto, despertándome del estado de estupor postcoital en el que me encontraba.


     —Y yo pensando en varias formas para volver a verte.


     Siento que asoma a sus labios una sonrisa. Levanta la cabeza y me mira.


     —Siento mucho haberte tratado como lo hice, no dudo de que seas una excelente profesional, solo estaba dolido. Perdóname preciosa.


     —Te perdono si me das un rico beso. Es lo justo, ¿no te parece?.


     Con gran placer cumplo su pedido.


     —Déjame pensar si serás perdonado.


     Le hago cosquillas con las manos.


     —Con relación a la conversación que tuve con la señora Sonia. Ella me comentó que se separó del marido que la estaba maltratando constantemente. Siempre me pedía consejos, así que ese día me puso al corriente de lo que ocurrió entre ellos. Si escuchaste que en algún momento dije estúpido, fue por él. Nunca lo diría por ti.


     Asiento.


     —¿Quien es Nicolás?.


     Unos familiares ojos de miel me observan con sorpresa. Solo me mira. No obteniendo ninguna respuesta, me separo de ella levantándome de la cama. Camino por la habitación. Era lógico que sintiera que algo me ocultaba.


     —¿Quien es?. —Repito alzando la voz.


     —Mi ex.


     De mi garganta sale un gruñido, nunca me sentí tan posesivo por una mujer


     —Antes de conocerte me separé de él porque tuvimos varios problemas. Pero desde que nos distanciamos, no lo volví a ver, es agua pasada. Además, ¿porque te estoy dando explicaciones?. No somos pareja.


     Luego de unos segundos de silencio, vuelvo junto a ella. La abrazo posesivamente. Es solo mía, así lo sentía.


     —Somos pareja, ok. No menosprecies lo que sentimos. Solamente me cuesta aceptar que otro formó parte de tu vida. Puedes llamarme estúpido egoísta, me lo merezco. —Después de unos segundos de silencio—. Todos tenemos un pasado, solo deseo que estés segura de que quieres estar conmigo.


     Acaricio su mejilla con el dorso de mis dedos.


     —Debí hablar de todo esto contigo antes de volver a Barcelona. Nos hubiese ahorrado malos momentos. —La envuelvo entre mis brazos, cortando la distancia entre los dos—. Echo de menos tenerte así en mis brazos. Nada más fue mirarte a los ojos y me hiciste prisionero de tí. Te extrañé, preciosa.


     —Lo supuse, estabas tan triste en las fotos junto a una modelo rubia y elegante. Me dije: pobrecito, me echa tanto de menos. —Responde irónica con el rostro serio.


     Me encanta verla con ese aire posesivo por mí, aunque lo niegue. Suelto unas carcajadas


     —No veo la gracia. —Separándose un poco de mi lado.


     —Me gusta verte celosa.


     —¿Celosa yo? Ya quisieras, chiquito. Sueña que es gratis.


     —Perdóname. Estaba enojado contigo, por eso no me comuniqué contigo, aunque pregunté por tu número en el hotel. Varias veces marqué pero no me animaba a hablarte. Y por lo de Rebecca no te inquietes, no significa nada para mi, es sólo una amiga. Me porté como un crío, discúlpame.


     Abrí sus pierna y me coloqué entre ellas. Tomé su rostro como el objeto más preciado que haya existido. La besé.


     Nos deleitarnos de nuestros cuerpos sin prisa. Teníamos guardado dentro una gran pasión desde aquella primera noche. Volver a estar con ella no aplaca el deseo que sentía, todo lo contrario.


     Saciados nos sumergimos en el sueño, las pocas veces donde no aparecieron mis fantasmas.


     Despierto en una habitación en penumbras. Recuerdo nuestra sesión de pasión. Con mi brazo palpo a mi lado sintiéndolo vacío y las sábanas revueltas.


     Me levanto vistiéndome a ciegas.


     Fui en busca de Katia, salí a la sala y por primera vez me fijo en ella a pesar de haber estado anteriormente aquí, entonces puedo ver los muebles, las paredes de color gris y la decoración al estilo vintage. Muy confortable y hogareño pese a ser un espacio reducido.


     De pronto escucho el sonido de una guitarra, y a mi princesa cantando, me dirijo en dirección a su voz hasta la terraza, me apoyo a la puerta y la veo.


     George estaba sentado a un lado escuchándola atentamente; ella ejecutando el instrumento y cantando en portugués, un ritmo que me era conocido. Por lo poco que sabia del idioma, logré entender la frase: “está escrito en las estrellas, tú naciste para mi”.


     Me acerco por detrás luego de que haya terminado la canción, la envuelvo en mis brazos y olisqueo su aroma, esa que me hipnotizaba.


     Saludo a George, quien se mete sigilosamente dentro del apartamento.


     —¿Cuando llegará el día que despertaré en tus brazos?.—Pregunto.


     Me toma de las manos y me hace sentar a su lado.


     —Me desperté con el sonido del timbre, era George, olvidó la llave. —Me da un beso en la mejilla—. ¿Vas a cenar con nosotros?.


     —No, gracias por invitarme. Tengo que ir a casa a prepararme para el viaje de mañana. Pero antes quiero escucharte cantar nuestra canción.


     —¿Nuestra canción?. —Abriendo sorprendida sus ojos.


     —Si, aquella que cantaste en Brasil. Es como si hubiese sido escrito para nosotros, solo debemos cambiarle la letra por Cataratas de Iguazú. —Ríe por mi comentario.


     —Ok, ya lo recuerdo. —Agarra la guitarra y empieza a cantar cambiando la letra de la canción


    “Una tarde tibia nos conocimos


    Junto al agua azul del Iguazú...


    Y con el embrujo de tus canciones


    iba ya naciendo tu amor en mi...


    de tus blancas manos sentí el calor


    que con sus caricias me dió el amor...”


     —Te lo dije, es un himno nuestro. —Riendo tomo su mano besándola en la muñeca y la palma—. Estas blancas manos más que calor, me devolvió la vida.


     —Es parte de mi trabajo, soy médico ¿no recuerdas?.


     —Eres mi ángel, doctora. —Le digo antes de besarle en la punta de la nariz.


    Seguió cantando, yo la acompañaba en algunos coros.


    —Esta canción es para ti. —Me dice.


    "Haces que mi cielo


    vuelva a tener ese azul


    pintas de colores


    mis mañanas solo tú


    navego entre las olas de tu voz


    y tú, y tú, y tú, y solamente tú


    Haces que mi alma


    se despierte con tu luz


    tú, y tú, y tú..."


    La observo embelesado, cubierto por el manto de esa melodiosa voz.


     Eran tanta las ganas de estar con ella que finalmente me quedé a pasar la noche con ella. Compartí con Katia y George durante la cena, hablamos de nuestras familias, de la salud de mi hermano y de nuestra aventura en Brasil.


     Los veía disfrutar al hacerse bromas, se llevaban muy bien.


     A pesar de saber sobre la elección sexual de George, no estaba totalmente conforme de que vivieran juntos; no me ponía feliz. Deseaba ser el único hombre que viviera bajo su mismo techo.


    


    

  


  
    Capítulo 13


    


    


    


     Adormilada siento un cosquilleo en el rostro, manoteo para alejar a cualquier cosa que sea el responsable.


     —Hey fierecilla! ¿me vas a dar un guantazo dormida?. —Escucho entre sueños, seguido de unas encantadoras risas.


     Una fuerte mano acaricia mi abdomen, un cálido beso sobre el hueso de la cadera seguido de un mordisco suave me eriza la piel, mientras su mano se dirige a mi entrepierna, acción que termina por despertarme del todo.


     Abro los párpados, llevo una de mis manos a los ojos para frotarlos. Volteo el cuerpo, lo miro y veo asomar a su rostro una media sonrisa seductora.


     —Princesa tengo que ir. No quería hacerlo sin despedirme. —Giro el rostro y me fijo en el reloj cuyos números brillantes me dicen que todavía falta mucho para que amanezca.


     —¿Te fijaste en la hora que es?. Son las dos y media de la madrugada, gatito. —Pronuncio con dificultad.


     Lo veo sonreír.


     —Me encanta que me llames así. —Utiliza un tono sexy


     El sobrenombre le va como anillo al dedo. Es lindo, tiene los ojos azules más hermosos, y su carácter tranquilo es semejante a un gato persa.


     —Aunque quisiera quedarme, tengo que ir a preparar la maleta. El equipo viaja a las seis de la mañana. —Me continúa diciendo.


     Acerca su rostro al mío dándome un suave beso en los labios, bajando por el cuello.


     —Aun no me voy y ya empiezo a extrañarte.


     Lo tomo del rostro con las manos.


     —Que tengas un lindo viaje. Suerte para el partido.


     —Con un amuleto como tú, quien no. —Me dice levantándose de la cama.


     Observo que ya estaba completamente vestido con un pantalón de chándal y una camiseta con cuello tunecino de manga larga negra que no tenia puesto la noche anterior. Me imagino que debe haberle traído Edgar.


     Me envía un beso desde el umbral de la puerta de mi habitación. “Pórtate bien”, gesticula con los labios antes de irse.


     Luego de unos minutos me vuelvo a dormir.


     Despierto gracias al sonido del móvil que me indica la llegada de un mensaje de texto. Sin prestarle atención, observo la hora, me levanto perezosamente para prepararme e ir al hospital. Hoy tengo guardia y seria una larga jornada laboral.


    Llego al hospital con el mejor ánimo para empezar la jornada. Nada más entrar a la sala de espera, diviso a Sofía y George, quienes a pasos apresurados se acercan a mí.


    —¿A que no haz visto la portada de Marca de hoy?. —dice Sofía.


    —La verdad, no. No tuve tiempo de parar por el quiosco y comprarlo.


    —Alégrate que tenemos los ojos bien abiertos. —George, extiende ante mí el periódico.


    En primera plana se lee: Gramajo y su nueva conquista, En letras mas pequeñas pero en negrita; ¿Cuánto durarán? ¿Una noche?.


    Una enorme foto de ambos abrazados en el estadio, durante la práctica adornaba la noticia.


    Así que para todo el mundo era la amante de turno; eso me pone furiosa y me intranquiliza, cuando la verdad de nuestra relación no lo tenía totalmente claro.


    —Lo único que puedo decir, es que me alegro de que mi madre no sepa usar internet.


    Ambos asienten.


    —¿Ahora por lo menos nos puedes contar que ocurre entre ustedes?


    —¿Que tal si mañana luego de la guardia, tomamos algo y les platico?.


    Quedamos en vernos mañana para desayunar, en casa de Sofía.


     Esa noche luego de salir de quirófano, veo a Edgar esperándome en la sala. Sabía que estaría rondándome porque así me lo hizo saber Déniz por medio de mensajes de texto:


    Edgar se queda en Barcelona.


    Le di órdenes de que esté a tu disposición. Te llevará al hospital cuando despiertes.


    No lo regañes, él no tiene la culpa. Hablaremos cuando vuelva..


    Quiero estar seguro de que estarás bien. Por favor, usa su servicio.


    Que tengas lindo día , preciosa.


     Al verme se dirige hacia mí. Lleva sosteniendo una caja en la mano. Amablemente me saluda.


     —El señor Gramajo le envía esto. Espera que le guste. —Me dice pasándome la caja.


     —Gracias. —Sonrío


     —¿No querrás que te traiga la cena?. —Niego con la cabeza—. De verdad, avísame cualquier cosa que necesites, solo pídelo.


     —Estoy bien, en serio. Gracias nuevamente. —Le digo alejándome de él.


    


     Esa mañana vine en mi vehículo, a pesar del pedido de Déniz. Edgar me escoltó hasta el estacionamiento del hospital montado en su coche asegurándose de que llegaba sana y salva a mi lugar de trabajo, era patético, lo sé.


     No había nada de malo en gozar de los servicios de un chofer pero me gustaba valerme por mí misma.


     En la soledad de la sala de descanso abro la caja, saco de su interior una taza termo de café, que emanaba un exquisito aroma.


     Si lo tuviera a Déniz conmigo, lo comería a besos. Debe ser adivino ya que mi cuerpo necesitaba urgentemente una dosis de cafeína para seguir con el trabajo.


     Vi que la taza tenia impreso: Seni seviyorum, Doctora.


     Busco en el traductor el significado y de inmediato una ola de felicidad invade mi interior. Parecía una adolescente enamorada por primera vez, con una risa sardónica en el rostro.


     Deseaba con todo mi ser, que aquel mensaje que indirectamente me enviara, lo sintiera de verdad.


    


    

  


  
    Capítulo 14


    


    


    


     ¿Que podría regalarle a quien lo tiene todo? Quería que Déniz tuviera algo mío que le sea útil y también que por medio de ese obsequio me recordara.


     Esa misma noche accedí a una tienda online y encargué una espinilleras personalizadas de la mejor calidad, impresas en ellas la foto de nuestras manos entrelazadas y una leyenda: “Sol que ilumina mi corazón. Rohayhu. TE AMO. K”.


     Una mañana, cogí el coche y desde el hospital me dirijo hasta la casa de Sofía, quien me espera junto a George para desayunar.


     Transitando por la Gran Vía de les Corts Catalanes, el vehículo se me averió. Llamé al servicio de grúa y aproximadamente diez minutos después, aparcaron frente a mi coche para trasladarlo a un taller mecánico.


     Fui con ellos.


     Estaba vestida con pantalón de yoga negro ajustado a mi cuerpo, blusa de algodón azul, y unas sandalias del mismo tono.


     Mi llegada al taller mecánico fue motivo de barullo. Los silbidos y piropos que me dedicaban, me hicieron sentir muy incómoda.


     Suena mi celular y lo atiendo. Veo en la pantalla la fotografía de Déniz.


     —Oi, Gatito.


     —¿Donde estás?. —Pregunta al oír los sonidos metálicos que producían las herramientas al caer.


     —Tuve problemas con el coche, estoy en el taller.


     —Necesitas señalización, con tantas curvas que tienes. —Se oyó decir a uno de los trabajadores, sumado a algunos silbidos.


     —¿Donde mierda estás metida?. ¿Porqué no haz llamado a Edgar?. Dame la dirección y le digo que vaya a por ti. —Enfurecido.


     —No te hagas del chulito. Estoy bien.


     —Bien y una mierda. Dame la dirección. —Era una orden. Se la di, no valía la pena rechistar con él en ese estado.


     Edgar no tardó más que quince minutos en llegar.


     —Señorita Ortiz, lleve el coche, yo quedo a esperar el suyo.


     —Gracias Edgar, llámame cuando esté listo, porque estaré en casa de una amiga, cerca de mi edificio.


     —No se preocupe.


     En el reluciente mercedes, modelo del año, fui a encontrarme con mis amigos.


     Sofía también vive en el barrio La Barceloneta, a una cuadra de mi apartamento. Su piso era pequeño, ubicado en la tercera planta y como el edificio no contaba con ascensor, debía subir por las escaleras.


     —Oye guapa, que yo recuerde era desayuno, no cena.


     —Exagerada. El coche se me averió. Ya Edgar fue a encargarse de él.


     —¿Haz venido en taxi?. —Pregunta George, acercándose a saludarme.


     —No. Vine en el auto de Déniz.


     —Ya me gustaría tener tu cuerito y liarme con un papichulo como el tuyo. —Dice Sofía entre risas.


     —Y yo. —Ese es George.


    Nos sentamos alrededor de la mesa que está en el diminuto comedor-cocina.


     —Te vez fatal. ¿Estuvo movida la guardia?.


     —Hasta las cuatro, después fui a dormir. Estoy súper cansada.


     —Ya. Toma, chocolate con donut hechos por mí.


     Hablamos de todo hasta que muy agotada decido irme a dormir a casa.


     Al día siguiente, cuando fui al pequeño puesto de comidas ubicado en la esquina de mi edificio, los presentes tenían puesto la atención hacia una dirección. Seguí la mirada de la multitud. Por medio del plasma colocado en una pared se veía la transmisión del partido de fútbol, unos segundos después se montó el jolgorio por el gol que acababan de convertir.


     De pronto en primer plano el rostro de Déniz corriendo con júbilo y haciendo con las manos la señal del corazón ante las cámaras.


     Mis mariposas soñolientas despertaron inmediatamente y empezaron a revolotear sin parar.


     Luego de volver del juego, Déniz me invita a cenar, vamos a uno de los mejores restaurantes de la ciudad, donde Pablo Albarán dará un concierto exclusivo para los clientes.


     Vestidos para la ocasión, el de traje que le queda como un guante, marcándole su musculoso cuerpo; mientras yo llevaba un vestido largo de color rojo, con escote redondo, mangas cortas de encaje y apliques de ñanduti. Tenía una abertura del lado izquierdo que me permitía lucir una de mis piernas.


     Cenamos entre miradas picaras y sonrisas.


     Cuando empieza la música, y sale el malagueño de la voz de oro cantando Por fin, Déniz me tiende la mano y me lleva hasta la pista de baile.


     —Te dedico esta canción. —Dice con voz melosa. Seguidamente canta acercándose a mi oído.


    “Tu me haz hecho mejor, mejor de lo que era...


    Y entregaría mi voz a cambio de una vida entera”.


    Eres el ángel que vino a llenar de luz a mi vida.


     Todos los días, Déniz y yo, nos uníamos más. Aprendimos a demostrarnos el amor que nacía en nosotros. Las dudas y los miedos iban disolviéndose con el correr del tiempo.


     Tener que compartir logros y fracasos de la vida con otra persona era nuevo para mí, pero es muy fácil entablar conversación con él; cuando hablaba me prestaba toda la atención, por otro lado me brindaba sus consejos.


     Una mañana fría de diciembre, suena el timbre y lo atiendo, Edgar me entrega un sobre, le agradezco y se marcha.


     Abro. Dentro encuentro una carta y lo leo.


    Querida amada mía:


     Le escribo para pedirle que prepare su maleta para un encantador viaje con este quien le ama profundamente, no olvide de llevar su cámara para eternizar cada momento que estemos juntos, y también cargue un lote de sus sonrisas que sabe me vuelven loco.


     Lo único que puedo decirle es AMERICA DEL SUR, dentro de cinco horas.


    Atte, este loco enamorado suyo.


     Quedé boquiabierta, el viaje es toda una sorpresa para mí. Justo hoy empezaron mis ferias de fin de año.


     Pongo manos a la obra para preparar mi equipaje, tengo poco tiempo. Estamos a inicio de diciembre, calculo lo que debería llevar por la pista que me dió, “América del sur”


     Meto en la maleta ropas de verano: pantaloncitos cortos, remeras, vestidos de algodón y por que no, biquinis. Si me hiciera falta algo, lo podré comprar allá donde vamos.


     En la cartera de mano pongo mi pasaporte y otras documentaciones.


     Después de aproximadamente tres horas, suena el timbre, Ya estaba lista, sentada con George en la sala esperando alguna señal de Déniz, tenía puesto un pantalón de jeans, una campera y unas zapatillas, porque en Barcelona estábamos en invierno.


     Abro la puerta y veo a Edgar esperándome en el pasillo, quien amable me pide llevar la maleta hasta el coche. Mete el equipaje en el maletero, y me abre la puerta trasera para poder entrar.


     Antes de meterme dentro, lo veo a Déniz sentado, vestido con jeans negro y camisa blanca cuyos botones superiores estaban abiertas, dejando al descubierto la morena piel de su pecho.


     Luego de entrar, me toma del rostro con ambas manos, besándome con intensidad.


     —¿Preparada?. —Susurra contra mis labios.


     Asiento.


     —¿Donde vamos?. —Pregunto en un hilo de voz.


     —Déjate llevar de mi mano. En unos días es tu cumpleaños, éste es mi regalo. Quiero estar contigo y disfrutar.


     —No lo voy a rechazar. El mejor regalo y lo más preciado para mí, eres tú. Además te hace falta desestresarte un poco —me mira interrogante—, lo digo por lo de las pesadillas de la otra noche. ¿No lo quieres hablar?.


     —Estoy bien, aşkim. No quiero que te preocupes por mí. Estos días te los dedico a tí. Desde que te conocí, solo vivo para hacerte feliz.


     Apoyo la cabeza en su hombro, me estrecha de la cintura, acercando mi cuerpo al suyo y me deposita un beso en la sien.


     Más sorprendida no puedo estar, cuando me entero de nuestro destino final. Tuvimos un vuelo de aproximadamente cuarenta horas, con escalas en Londres y Miami, para finalmente aterrizar al Aeropuerto Silvio Pettirossi de Asunción.


     Llegamos a medianoche.


     En el aeropuerto nos esperaba un coche con chofer, quien nos llevó a un hotel para descansar unas horas. Al despuntar el alba, Déniz me despierta con ligeros besos en la mejilla.


     —Buen día, bebé. Café, té o mis besos. —Bromea.


     —¿En serio lo preguntas?. No lo dudes, tus besos, siempre.


     —Levántate, el chofer nos espera abajo. Toma un café antes. —Alzándome en brazos todavía dormida.


     El mismo rodado que nos trasladó hasta allí por la medianoche, estaba esperándonos en la puerta del hotel. Emprendimos un viaje por carretera de un poco más de una hora.


     Llegamos cuando el sol apuntaba más alto, a una ciudad a la que nunca antes he venido. Sus tranquilas calles estaban adornadas de coloridos árboles, la mayoría de las casas tenían una arquitectura antigua que sellaban el ambiente acogedor del lugar.


     Quedamos hospedamos en un hotel que databa del siglo XX. Dormimos casi todo el día, despertándonos al atardecer.


     Vamos a comer a un restaurant con magnificas vistas hacia las aguas.


     Me toma de la mano llevándome a orillas del río. Nos acercamos a una pareja, quienes nos dirigen a dos botes parados en la rivera. Colocamos nuestras salvavidas y con remo en mano subimos a la canoa en pareja.


     Siento el viento acariciar mi piel.


     Vemos el sol poniéndose, reflejando con majestuosidad sus diversos tonos naranja en el horizonte.


     Una mezcla de tranquilidad y adrenalina me invade cuando paramos de remar en medio de las tranquilas aguas, sintiendo el leve oleaje que golpeaba a la pequeña embarcación.


     De repente se escucha los acordes de una guitarra.


    “Un canto a la vida, tengo que cantar.


    Y un rezo al amor, tengo que rezar.


    Y darle las gracias, al sol que ilumina,


    y a la madre tierra, bendecir... por ti!.


    Canta mi corazón su intima canción por ti dulce amada;


    mi sublime oración modulando voy, muy dentro del alma. Eres tú el mejor regalo de amor que tuvo mi ser.


    Y eres en mi jardín perfumada flor, gloria de mi Edén.


    Nadie amo jamás como te amo yo, ángel de mi vida.


    Tuyo siempre será este corazón que por ti suspira”.


    (Mauricio Cardozo Ocampo).


    


     —Mañana es tu cumpleaños, pero el festejo lo empezamos desde ya. Feliz cumpleaños.


     Mis lágrimas corren por mis mejillas, y con el dorso de sus dedos lo seca tiernamente.


     El cielo se adornó por un montón de fuegos artificiales que desde la orilla iban hacia arriba alumbrando la oscuridad que lentamente se adueñaba del lugar.


     Elevo la vista al cielo para ver semejante espectáculo en medio de la joven noche.


    

  


  
    Capítulo 15


    


    


    


     La pareja que nos acompañaba unos minutos antes, reman a una distancia prudencial de la nuestra dejándonos solos en una cómoda intimidad.


     —Cántame nuestra canción. —No se oía como una orden, más bien sonaba a un pedido desesperado.


     Este hombre me sorprende a cada minuto. En ese momento recuerdo la canción y lo relaciono al lugar en que nos encontrábamos, en medio del Lago de Ypacarai haciendo canotaje.


     —¿Te pusiste a la tarea de averiguar sobre el lugar, y traerme aquí?. —Le pregunto, sintiendo más lágrimas de emoción deslizar por el rostro.


     —Algo así, ¿estás contenta?. —Borrando con el pulgar la humedad que salían de mis ojos.


     —Mi amor, sabes que si. —Es la primera vez que lo llamo de esa manera, y noto en su rostro que está contento por ello.


     Empiezo a cantar a capela la canción, al terminar me mira con gran devoción y sonríe, esa sonrisa que me derrite como chocolate ante el fuego.


     —No tengo dudas que eres el amor de mi vida. Mi ser es feliz y me siento en paz solo cuando estoy contigo.


     Su mirada vuelve al horizonte, como si lo siguiente que va a decirme es de suma importancia para él.


     —Creo que llegó el momento que sepas de mis pesadillas. Solo espero que esto no cambie lo que tenemos. —Lo escucho atentamente. Vuelve la mirada a mi—. Hace como siete años, mi padre y yo íbamos por la carretera a casa, en un pueblo alejado de la capital, en Turquía. —Me relata con la voz entrecortada, quedándose luego en silencio llenado sólo por el sonido del croar de las ranas y el canto de los grillos que se encontraban a lo lejos.


    


    ****


    


     Acababa de llegar de vacaciones, ya que en esa época empezaba a jugar profesionalmente al fútbol. Estaba feliz porque volvía a mi hogar junto a mis padres, a quienes extrañaba mucho.


     Como en cualquier familia tradicional turca, mi padre era la cabeza; yo lo adoraba, era mi héroe. Nunca nos hizo faltar nada, ni a mi madre ni a ninguno de sus dos hijos, aunque sabíamos poco de sus actividades. Nos tranquilizaba diciendo que se dedicaba a los negocios.


     Ese día, ambos estábamos felices hablábamos de fútbol durante nuestro viaje en coche. Nos centramos en el pueblo, en mi estadía en la capital, pero de repente de la nada aparece en nuestro camino una camioneta cortando nuestro paso. Descendieron cuatro hombres, quienes a punta de pistola pidieron que bajáramos, y así lo hicimos. No teníamos otra alternativa.


     Tomaron a mi padre y lo pusieron de rodillas, los escuché recriminarle unas cuantas cosas, todo ante mis ojos. Ahí supe que mi padre, aquel a quien yo tenia como modelo, trabajaba en una organización de narcotráfico.


     Todo lo que nos pasó fue porque no pago la totalidad por la última carga.


     Al no conseguir que mi progenitor hablara, me tomaron como carnada o incentivo. Me pegaron, hasta que en un momento uno me tomó fuertemente del hombro dándome vuelta y recostándome contra el vehículo ayudado por otro. —Calla y luego de un largo silencio continúa—. Los escuchaba reír y burlarse.


     En un momento me bajaron el pantalón, pensé que me darían más golpes, pero escuché a aquel que estaba detrás mío bajando el cierre del pantalón, ahí supe exactamente que me sucedería.


     Con todas mis fuerzas luché para impedir que me violaran. Eran numerosos, estaba en desventaja.


     Escuché a mi padre pedir clemencia, diciendo que era él, el único responsable.


     No soy muy religioso, pero en ese momento me puse en manos de Aquel que todo lo ve, pedí silenciosamente que se apiadara de mí. Escuchó mi plegaria; como un milagro en segundos llegó un grupo de militares, rodeándolos.


     Esos delincuentes me soltaron, fueron corriendo a todas las direcciones, incluido mi padre, que si fuera capturado iría a la cárcel. No le importé en lo más mínimo, su libertad era más importante para él.


     Quedé con el asco por ellos y por mí. No llegaron a penetrarme, pero esa horrible sensación de náuseas y repulsión no lo pude evitar.


     Me llevaron al hospital para examinarme, mientras otros agentes buscaban a los autores. Horas después supe que todos murieron durante un tiroteo en la huida.


     Me odié desde esa vez. Odié a mi padre por haberme puesto en esa circunstancia. Esa es la razón por la que nunca lo menciono.


     Tuve sesiones de terapia por años para superar lo ocurrido. Lo logré en parte, solo quedaban las malditas pesadillas que me recordaban todas las noches lo sucedido.


    


    ****


    


     Su mirada perdida me entristece de sobremanera. Lo tomo del rostro y siento sus mejillas húmedas; lo beso en cada rincón de su cara intentando borrar su dolor.


     —El amor que siento por tí es demasiado fuerte que soy capaz de luchar contra quien sea, o lo que sea. Juntos vamos a superar tus pesadillas. —Transmitiéndole con voz segura.


     Inclina el rostro y besa la palma de mi mano.


     —El brillo de tu mirar acabó con mi oscuridad. Gracias mi ángel, por venir a salvarme del profundo abismo en el que estaba metido. —Antes de volver.


     Cenamos en la suite del hotel, cuyo nombre era muy particular, en homenaje a una de sus huéspedes del siglo XX. La decoración estaba ambientada con muebles finos y antiguos que nos transportaba a aquella época.


     A Déniz lo veo más tranquilo, en paz; quizá se sienta libre luego de haberme contado su historia. Cuando le vi tan triste y afectado por los recuerdos, me dolió el alma.


     Terminando de cenar, el mayordomo aparece llevando en su carrito dos corazones, uno es un pastel con la inscripción: “Feliz Cumpleaños”, el otro es una caja llena de rosas rosadas en cuyo lateral estaba una cajita presumiblemente de alguna joya.


     Me quedo quieta, perpleja, esperando aquello que mi mente hilaba.


     Estando solos en la habitación, se levanta de su asiento y toma la cajita gris que estaba entre las rosas. De cuclillas ante mí, con los ojos fijos en los míos, emocionado pronunció las siguientes palabras:


     —Eres el maravilloso milagro de mi vida. Me pongo ante tus pies, porque soy completamente tuyo. Tú eres mi dueña. —Lo veo tragar en un intento por calmar sus nervios y continúa—. Solo contigo soy feliz, por eso hoy te pido que nos tomemos de la mano para juntos volar el resto de nuestras vidas. Quiero protegerte. Deseo estar abrazado a ti, con la vista al cielo tratando de descifrar el mapa de las estrellas. ¿Quieres casarte conmigo?. —Llevo mis manos a la boca para ahogar un gemido de emoción.


     —Si, si, si. —Repito, sintiendo a mi corazón con sus estrépitos latidos.


     —No te prometo el Paraíso, ni un futuro largo porque no soy dueño del destino, soy un simple humano que comete errores. Pero te doy mi presente, mi cariño, mi deseo de conocerte y mi respeto hacia ti, mi amor.


     Se levanta tomándome de la mano y llevándome con él, coloca en mi anular un brillante anillo de diamante, para luego besarme con pasión.


     Lleva sus manos a la altura de mi blusa desprendiendo hábilmente cada uno de los botones. Amo su manera de desnudarme lentamente aumentando cada segundo el deseo ardiente que sentía. El roce de sus hábiles dedos apenas rozando mi piel, provocando ese toque especial que me era totalmente embriagador.


     Me lleva en brazos depositándome sobre la cama, lo ayudo a desnudarse, nos deleitamos saboreando cada rincón de nuestros cuerpos.


     Lo tomo del ancho hombro tumbándole sobre la espalda, colocándome a horcadas sobre su cuerpo, beso sus labios y voy bajando suavemente. Mordisqueo al tigre tatuado en su pecho, alargo la mano por su duro y marcado abdomen. Estoy muy excitada y anhelante de sentirlo.


     Llego a su sexo erecto, lo tomo en mis manos y paso por ella la punta de la lengua, haciendo círculos sobre el glande. Poco a poco voy metiéndolo dentro de la boca acariciando con los labios su intimidad y degustando su sabor. Lo meto completamente, al sacarlo rozo los dientes suavemente por su fina piel. Oigo sus gemidos que me hacen sentir poderosa hincada sobre él.


     Sus caricias inducían un fuego abrazador dentro mío; deseaba que hundiera sus dedos en la humedad que él mismo había originado, obsequiándole el calor de mi excitación. Ansiaba amarlo lento y luego salvajemente, deseaba estar conectado a él.


     Me toma poniéndome a su altura, me besa con ansia. Tumbándome sobre la espalda se coloca entre mis muslos, su esplendorosa excitación juguetea en mi entrada. Elevo la cadera tentándole a que acceda en mi palpitante humedad.


     Me embiste con destreza. Cada embestida de su cadera me poseía completamente, soy suya y el es mío, no lo dudaba, así su cuerpo me lo demostraba.


     —Sos precioso. —Hace una mueca con sus labios.


     —Es solo apariencia, mi amor. —Con su mirada conectada a la mía.


     Froto la punta de su nariz con el dedo.


     —Papi, eres el envoltorio y el contenido más rico. Y yo tengo la suerte de probarte. —Muerdo mi labio inferior.


     —Si tu lo dices, lo creo. —Provocándome cosquillas en el abdomen.


     Dormimos ya entrada la madrugada.


     Despierto por la claridad reinante del amanecer que entraba por la ventana. Abro los ojos con dificultad, siento su brazo aferrándose a mi cadera con posesividad y sus fuertes piernas sobre las mías.


     Lo veo con el brillante pelo negro revuelto, la respiración regular y un rostro apacible, señal que seguía sumergido en un profundo sueño.


     Alargo el brazo con cuidado de no despertarlo, tomo la cámara y lo gradúo buscando una mayor nitidez para eternizar esa pequeña fracción de momento.


     —Mmm. —Tira de mi cintura y abre los párpados, dejando al descubierto unos ojos semejantes a la flor de mburucuya en un celeste claro con estrías en un tono más oscuro.


     Luego del desayuno donde no podía faltar la tradicional chipa, satisfechos, nos preparamos para un paseo matinal en bicicleta por la histórica ciudad de San Bernardino.


     Recorrimos a orillas del lago, pasando por las calles inundadas por las sombras del tajy que con sus coloridos amarillo y rosado imponían su belleza.


     Apostamos quien llegaría primero a orillas del río, y por supuesto el ganador ha sido él.


     El clima caluroso, nos obligaba a descansar a un costado de la calle, bajo un frondoso árbol. No podíamos estar más agradecidos de haber traído el tereré para refrescarnos.


     Por la tarde viajamos hacia la ciudad de Paraguarí, a unos cincuenta kilómetros de San Bernardino, el viaje por carretera duró una hora. Allí pasamos la noche.


     Al día siguiente nos dirigimos a la Eco Reserva Mbatovì.


     Como buen aventurero, Déniz se divirtió de lo lindo. Descendimos en tirolina sobre un bosque de más de cuarenta metros de altura, y caminamos sobre el Tape saingó o puente colgante que estaba entre las copas de los árboles.


     De allí fuimos a Asunción para volar a nuestro próximo destino, Curazao, donde pasamos las fiestas de fin de año practicando surf y buceo en las tibias aguas cristalinas.


     Nuestras vacaciones duraron dos semanas de inolvidables momentos, para luego volver a nuestra rutina que se ha vuelto más llevadero estando juntos.
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     Un mes después de nuestro compromiso, logré convencerla de ir a vivir a mi apartamento, ubicado en el barrio Saint Gervasi.


     Estábamos felices, nuestra conexión fue única desde el momento de cruzar nuestra primera mirada. Había momentos en que sentir ese escalofrío recorrerme, erizando los vellos de mi piel, me daba miedo.


     Mi ser, íntegramente, ya no me pertenecía.


     Llevábamos unos meses juntos que considero los mejores de mi vida. El año anterior estuvieron repletos de sorpresas, momentos agradable, inolvidables, como así también algunos tropiezos.


     Fui electo mejor jugador del año, por ese motivo Katia organizó una cena para dos. Me comunicó que iba a irse directamente desde el hospital, y que nos encontraríamos en el restaurante.


     Al llegar y dar mi nombre, el maître me dirige a un reservado del local, el sitio estaba inmerso en una tenue luz que le daba un aire íntimo; al fondo del lugar una mesa estaba dispuesto.


     El camarero me trae una copa de champaña y se retira. Me revuelvo en la silla, intrigado por la tardanza de Katia, que solía ser muy puntual.


     De repente suena por el altavoz de la sala, la canción Bad Medicine, mientras por una puerta lateral aparece mi novia vestida con la bata de doctora totalmente cerrada y unos zapatos altísimos. Mi mente morbosa intenta adivinar que hay debajo de aquella blanca capa.


     Bailaba sensualmente para mí.


     Mis piernas empiezan a temblar. Respiro, en un intento de controlarme.


     Un día de estos tendré un gran problema; ésta mujer me va a matar, pero de amor. Como es posible que la haya considerado una mujer tímida, ¿o soy yo el pervertido culpable de su deliciosa soltura?. No podía estar más agradecido de estar solo en esa sala; no compartiría estos minutos con nadie.


     Sus ojos brillaron con malicia, roza su labio inferior con el dedo índice incitándome, descendiéndolo lentamente hacia el cuello hasta llegar entre sus senos.


     Su cuerpo se meneaba dulcemente al son de la música, con la celeridad de sus caderas digno de un reptil, transmitiéndome su deseo y pasión, deleitándome con su contorneo.


     Con un preciso movimiento desprende la bata dejando al descubierto aquello que tenía envuelto cual obsequio preciado.


     Sujetador y delicada braga de encaje rojo se revelaron ante mis ojos.


     Mi virilidad se tensa bajo el pantalón, aumentando de tamaño con cada contorneo suyo. Tengo las bolas moradas por la excitación.


     Desliza la bata ligeramente por el hombro hasta finalmente retirarlo por completo. A gatas se acerca hasta mí, me toma de la nuca acercando mis labios al suyo y alejándose antes de que pudiera rozarme.


     Ésta noche la hada de los sueños cumplió una de mis fantasías.


     Al terminar le aplaudo, estoy orgulloso de que esa mujer sea mía. Me acerco hasta ella antes de que tome la bata para tapar su cuerpo; la tomo en brazos y la beso con locura.


     —¿Vamos a cenar?


     —¿Cenar?, piensas que después de esto me quedaré quietito a cenar contigo. —Le suelto; ella ríe.


     La elevo, ella rodeándome con sus piernas a la cadera, la acerco a la pared.


     —No sabes todo lo que ahora pasa por mi mente, lo que me gustaría hacerte aquí mismo, pero no quisiera que entre alguien y vean a mi mujer gozando. Solo yo quiero disfrutar de tí.


     —¿Dime que quieres hacer entonces, gatito?. —Mira con gesto inocente.


     —Llevarte a nuestra casa. Estar contigo, dentro de tu precioso cuerpo. Te deseo princesa.


     —¿Te gustó el espectáculo?. —Antes de responder a su pregunta acerco mi cadera a la suya, para que pudiera notar mi erección.


     —Tú que crees. —Le digo pícaro—. Si me vas a hacer estos regalos, seré el mejor jugador de cada partido.


    Hice acopio de todo mi autocontrol para no tomarla ahí.


     La acompaño a cambiarse, pagamos y nos vamos a nuestro apartamento, sin tocar un bocado de la cena del restaurante.


     Subimos el ascensor entre besos, jadeos y caricias. Hicimos el amor en nuestra cama; exhaustos y hambrientos pedimos comida china. Que manera de ser feliz en mi pequeño cielo.


     Al día siguiente, notaba a mi mujer nerviosa, yo trataba de tranquilizarla. Mi madre y mi hermano llegan de Turquía a visitarnos, es la primera vez que vienen desde que Katia y yo estamos juntos. En el fondo, sabía que se adorarían.


     Llegué a casa y la encontré mirando por el cristal del ventanal hacia la ciudad a nuestro alrededor, sin percatarse de mi regreso. Sigilosamente me acerco a su espalda, coloco mis manos en su cadera; al sentirme recuesta su cabeza en mi hombro.


     —¿Que tal estuvo tu día?


     —Te eche de menos, mi amor. —Respondo dándole húmedos besos en la mejilla.


     Tomo entre mis dientes suavemente el lóbulo de su oreja, bajando a su cuello. A medida que desciendo, desnudo su hombro y lo lleno de besos.


     Amo con todo lo que soy a esta mujer, mi mujer.


     —Tenemos que ir al aeropuerto a esperar a tu madre.


     —Casi lo olvido —Con la boca pegada a su hombro, luego de soltar un suspiro.


     Como lo intuía, mi madre nada mas verla le tomó cariño, y mi hermano también.


     —Mi hermano esta enamorado, ya lo decía. —Dijo Aslam entre risas. Todos reímos con él.


     En casa, mi madre se encargo de darnos sus regalos, además de traernos baklava, un dulce tradicional de mi país, hecho por ella misma. Nunca vi a Katia tan entusiasmada con un dulce, lo saboreó con ganas.
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     Una mañana de abril me despierta con sus besos, provocándome cosquillas con la barba insipiente de su rostro.


     —Amor tengo que ir a la sesión de fotos. —Me dice con los labios sobre mi piel.


     Las fotos los tomarían en las afueras de Madrid para la marca de ropa deportiva de la que es imagen.


     —Ok, pórtate bien. Que tengas un buen viaje. Te amo. —Digo pausadamente, soñolienta, con la cabeza sobre la almohada y los párpados cerrados.


     —¿Me das mi beso de despedida, bella durmiente?. —Suplica.


     Abro uno de mis párpados y lo veo hacer un mohín. Despierto completamente, envuelvo mis brazos a su cuello, atraigo su cabeza hasta la mía, para seguidamente besarle con absoluta devoción. No deseaba que se fuera.


     Luego de quedarme sola, voy al baño y para luego bajar a la cocina donde encuentro a Rosa haciendo el desayuno. El olor del café me produce unas terribles náuseas.


     No ha sido la primera vez que me ocurre, los días anteriores también sentía el estomago revuelto, sospechaba que podría estar embarazada. Decido ir más tarde a la farmacia a comprar un test.


     Niego con la cabeza a Rosa, cuando pone frente a mí el cafè y las tostadas, sobre la repisa.


     —¿Le preparo un té, señorita?. —Me pregunta, mientras retira el café de mi vista.


     —Gracias Rosa. Me tomaré un jugo si hay. —Respondo, al mismo tiempo me dirijo hasta la heladera para sacar el jugo, pero antes de llegar Rosa se para frente mío cortándome el paso.


     —Vaya a sentarse. Yo se lo paso. Usted debería reposar, la veo pálida.


     Era muy servicial, pero yo no estaba acostumbrada a recibir tantas atenciones. A pesar de todo eso, le agradezco.


     —Gracias, Rosa. Ya debería llamarme Katia, ¿no cree?.


     —Aquí tiene, Katia. —Me dice sonriendo.


     Luego de hacerme la prueba, llamo a Déniz, que debería haber terminado la sesión de fotos.


     —El número al que usted llama, se encuentra apagado o fuera del área de servicio. —Responde al otro lado la comunicadora de la telefonía celular.


     Insistí una y otra vez, pero más de lo mismo. Decido dejarle un mensaje de voz.


     —Llevo rato tratando de ubicarte, llámame cuando escuches el mensaje. Te amo.


     Horas después, el móvil suena una y otra vez dentro de la cartera que estaba sobre la cama. Salgo del cuarto de baño, envuelta en una toalla, sin siquiera haberme enjuago completamente, quería atender a aquel que insistentemente llamaba.


     Siempre que el teléfono suena de esa manera o si lo hacia a altas horas de la noche no podía evitar tener presentimientos malos.


     Saco el celular pero la llamada se corta antes de poder atender, aunque después de unos segundos vuelve a sonar. El identificador de llamadas me decía que era Michael el asistente y abogado de Déniz, lo cual verdaderamente me sorprende.


     —Hola Michael ¿como estas?.


     —Kat, ¿esta contigo Shirley o George?. Si no es así, es que deben de estar por llegar; avísame cuando este alguien contigo.


     —Estoy sola —me sorprende el tono nervioso de su voz y el pedido que me hace—, ¿que pasa Michael?, te noto raro. Me estas preocupando. ¿Es Déniz?.


     Escucho el timbre del apartamento, voy corriendo a ver de quien se trata, mientras seguía con el móvil pegado al oído. Es Shirley, le hago pasar, me saluda con una expresión triste en la cara.


     —Por favor digan ya que esta pasando, no me dejen así. —Casi a los gritos, no aguantando la angustia.


     —No sé como decirte esto. Pasó algo realmente horrible —me dice Michael al otro lado del teléfono—, Déniz acaba de sufrir un accidente y... y... .


     Quedo totalmente paralizada pensando en lo peor, las demás palabras que me decía al otro lado de la linea no lo logré captar. El teléfono ya se encontraba en el suelo y mi mundo también.


     —Está en el Hospital, sufrió traumatismo y quemaduras, está grave. Pero hay esperanzas, no la puedes perder. —Me sostiene Shirley.


     ¿Acabo escuchar bien? Mi amor, el amor de mi vida, el padre del hijo, que hace unas horas me enteré estaba esperando.


     No puedo entender lo que ocurre, pero en este instante mi alma se desconecta de mi cuerpo, me siento tremendamente angustiada.


     Shirley me lleva a mi cuarto, se sienta en la cama al lado mío y toma mi mano.


     —Kat, él te necesita fuerte.


     Como una autómata me visto y preparo para el viaje al Hospital General de Madrid.


     Hace apenas unas horas estaba feliz esperándole a Déniz con la noticia de que seremos padres y de un momento a otro todo se desmorona.


     De tantas lágrimas derramadas ni siquiera puedo ver con nitidez.


     —¿Que ocurrió?


     —Tenemos muy pocas noticias. Sólo sabemos que ocurrió al salir de la locación de las fotos y a unos kilómetros de ahí, su chofer perdió el control del vehículo cayendo a un barranco. —Abraza mi cuerpo dándome consuelo—. Michael se puso en contacto su madre, llegará a Madrid en cualquier momento.


     —Estoy con la mente complemente en blanco, entumecida. —Le digo casi en un susurro—. Ni siquiera sé si voy a entender lo que me digan los médicos.


     —Es comprensible en una situación así. Todo saldrá bien, ya verás.


     No sabía como actuar, estaba en piloto automático desde que me enteré de lo ocurrido. Las horas se me hicieron eternas hasta llegar al hospital. Traté de serenarme, de lo contrario no iba a ganar nada con las emociones a flor de piel; como puedo las desecho a un lado.


     Voy a recepción donde me indican que Déniz se encontraba en UTI; me dieron permiso de entrar y estar a su lado unos minutos.


     Caminè hacia la habitación, con pasos realmente pesados, sentía una gran opresión en el centro del pecho.


     Dentro, lo veo en la cama inmóvil, con el cuerpo cubierto en la mayor parte por apósitos donde deben estar resguardadas las heridas de la quemadura que le produjo el accidente.


     El sonido de los aparatos conectados por todos sus orificios, viajaron hasta mi centro auditivo provocándome una sensación horrible, difícil de explicar.


     Quizá sea ley de la vida arrepentirse de las cosas cuando ya no hay vuelta atrás, porque en este momento me vienen tantos recuerdos que como una película va pasando delante mío. Daría lo todo lo que tengo y hasta lo que no, por verle de nuevo a mi lado con su sonrisa que es capaz de iluminar todo mi ser.


     En el fondo me digo que pase lo que pase tengo que ser fuerte tengo motivo más que importante para serlo.


     Luego de unos minutos entra un hombre canoso, que supongo es el médico; desde el umbral de la puerta me llama con la voz lenta y delicada. Me acerco a él y luego de presentarnos, me da el diagnóstico. Si mi mundo estaba tambaleándose, en este momento caigo al fondo del precipicio.


     —Hemos diagnosticado muerte cerebral. Hicimos todos los estudios pertinentes y su cerebro no muestra actividad. Lo lamento.


     No llevo la cantidad de veces que en mi corta experiencia en la medicina pronuncié el mismo ritual. Era difícil decirlo, más la primera vez, pero el cuerpo es inteligente y con el tiempo uno va colocando alrededor de su corazón una coraza que nos sirve como método de protección, de lo contrario no lo aguantaríamos. Mas nunca he estado al otro del cristal, ahora podría decir con exactitud que sentía absolutamente “nada”. Es tanto el nivel del dolor que ya nuestro sistema no lo puede percibir, como si en ese instante te anestesiaran y llega el vacío, el silencio, "la nada".


     El diagnóstico era devastador e irrevocable.


     El abogado me explica que Déniz dejó escrito, que en caso de que le ocurriera algo, seré yo quien me encargue de todo.


     Recuerdo que cuando era niña me costaba horrores elegir entre un helado de chocolate y el de frutilla, pero era una cuestión muy importante para mí en ese entonces. Lo que no me imaginaba es hasta que punto podría una persona estar expuesta a la toma de decisiones.


     En este momento odio a Déniz, sinceramente, lo odio por ponerme en esta posición, y más me odiaré a mi misma, tome la decisión que tome.


     Esa noche quería estar alejada de todo. Fui al hotel, cambié el jeans y la blusa que llevaba puesto, por ropa de deporte, y corrí. Corrí como si mi vida dependiera de ello.


     No percibí el mundo alrededor mío, no sentí el viento , ni escuché ruidos. Ante mi ojos solo había oscuridad y silencio.


     No sé cuanto pasó de estar por las calles madrileñas, pero de pronto mis piernas empezaron a temblar, ya no soportaba el cansancio.


     No sabía donde me encontraba. Caí sobre el césped de una plaza y lloré. ¿Quien era yo para tomar una decisión así? ¿Que podría hacer, si lo único que yo deseaba era estar a su lado por mucho más tiempo?.


     En el horizonte veía los primeros rayos de luz aparecer, empezaba a amanecer.


     Un policía se me acerca, mira a mi rostro seriamente, reflejando su inquietud, haciéndome un exhaustivo reconocimiento. Debo parecer una yonki, en realidad, estaba dopada por el dolor.


     —Estoy perdida. —Le dije. con la voz rasposa a consecuencia del llanto.


     Una patrullera me acercó al hotel, donde encontré a la señora Aylin, Michael y a mis amigos preocupados. Sin prestarles atención, me metí al cuarto de baño, intentando calmarme.


     Al salir hablamos con Aylin, teníamos que tomar una decisión. Les dejé mi postura firme de no desconectarlo. Muchos lo tomaran como egoísmo, otros como fe, pero era mi posición. No digo que otras opciones no sean buena.


     Luego de eso fui al hospital, vigilé sus días y sus noches, hasta que cinco días después, estando con la frente sobre el dorso de su mano, y escuché el sonido continuo de los aparatos. Pulsé el botón para llamar a enfermería. Vinieron con los médicos.


     Mis amigos tomándome del brazo me sacan fuera, donde esperamos noticias.


     Ví salir al doctor de la sala, al mirarle al rostro ya sabía la respuesta. No podría ser peor. Mi mundo entero se destruyó. El amor de mi vida se marchó.


     Pasaron uno, dos, y tres días, la triteza, el dolor seguían igual.


     Estaba en el apartamento con Shirley, George, Michael y Aylin, cuando suena el telefonillo de la entrada. Es el portero avisándo de una visita.


     —Perra barata, como te atreviste a desconectarlo. Si está muerto es tu culpa. —Rebeca furiosa aparece ante mi puerta, se abalanza sobre mí intentando agarrarme de los pelos.


     Michael y George vienen a mi auxilio, Aylin llama a seguridad.


     —¿Te llego mal la información? ¿O es que acaso te haz vuelto loca?. —Dice Michael.


     —En primer lugar, ésta mujer no tiene el más mínimo derecho de recibir mis explicaciones. Que crea lo que quiera. Encárguese de ella. —Dirigiéndome al seguridad del edificio.


     En los últimos días han estado corriendo distintos rumores por la prensa local e internacional. Sólo quienes éramos cercanos sabiamos lo que había ocurrido.


     Lloro todas las noches atormentada por el dolor del alma. No podré continuar viviendo como si nada hubiera pasado.


     Déniz no me dejó completamente sola, tenía creciendo dentro mío a nuestro fruto, por quien debía luchar a pesar del dolor.


     Penséque lo mejor fue marcharme lejos, donde no existan recuerdos de él, para poder empezar por mi hijo.


     Preparé unas pocas pertenencias y bajé. En el vestíbulo del edificio escucho que el portero está escuchando la canción de Adele, Don`t you remember, y la tristeza se apodera de mí por completo.


    “¿Cuando te veré de nuevo?


    Te fuiste sin un adiós,


    sin decir una sola palabra.


    sin último beso para sellar alguna grieta,


    no tenía ni idea de en qué estado estábamos.”
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     Conduzco mi Dodge Ram 2500 color rojo por la calle Yucalpeten, del Distrito Federal, en una mañana de sábado soleado de otoño, con dirección a la plaza central.


     Miro por el espejo retrovisor. Sonrío al ver a mi pequeño tesoro de apenas siete meses patalear en su silloncito del asiento trasero. Iba junto a Marta; quien al enterarse de lo que había pasado, vino a vivir conmigo. Agradecía su compañía y ayuda.


     Prendo la radio de la camioneta, en ese momento empieza a sonar la canción “No se olvida” de Franco de Vita. En un segundo me transporto a un viaje por los recuerdos.


     Como la letra dice: “todo cambia pero hay cosas que se resisten”; me resistía a creer todo lo que sucedió. Impresiona como la vida puede transformarse en tan poco tiempo: haber encontrado al hombre de mis sueños, mi viaje a España, nuestro amor que se consolidó en Barcelona y una tragedia que me sacó parte de la vida sumergiéndome en el más profundo dolor, del cual logré salir gracias a mi mayor regalo y único consuelo, mi hijo.


     Cada palabra dicha por De Vita me traía esa sonrisa divina que está grabada en mi memoria y del cual me hice dependiente como el propio aire. Podía imaginarme esa mirada azul brillante de alegría cada vez que estábamos juntos


     Luego de que mi mundo se viniera abajo, decidí salir a flote por el maravilloso ser que en ese entonces crecía en mis entrañas. Abandoné Barcelona, porque allí tenía muchos recuerdos de mi relación con Déniz; bastaba solo abrir los parpados para verlo frente a mí. Sentía que me estaba volviendo loca.


     Quizá alguno haya tomado mi decisión como signo de debilidad; otros como gesto de haberme olvidado de él, lo cierto es que estaban tan lejos de saber que lo hice a modo de supervivencia, ya que había alguien muy importante que dependía de mí.


     Desde ese día no volví a abrir ninguna revista de espectáculo, ni ver programas semejantes; no deseaba escuchar sus comentarios con respecto a lo sucedido como si estuviesen completamente seguros de lo que ocurrió.


     Me trasladé a México, donde continúo la residencia de cirugía en el Hospital General. He aprendido mucho de mis superiores y demás colegas, quienes me recibieron de la mejor manera.


     Esta semana fue muy gratificante y productivo. Tuve varios pacientes de alta luego de sus tratamientos; me alegraba ver la sonrisa agradecida que me dedicaban, otros me traían regalos producto de su trabajo, que no los podía rechazar de ninguna manera.


     Llevo meses fingiendo estar bien, pero la realidad es que mi corazón está destrozado, siente como atravesado por una daga que va hiriéndole más profundamente. El dolor iba creciendo dentro de mí sin que pudiera detenerlo.


     Ya nada es como antes, hoy tengo los ojos tristes y lejanos, adornados por unas grandes ojeras oscuras. Un tiempo atrás, era tan diferente pero en una noche todo cambió. Aquel mundo que juntos construimos se demoró dejándome indefensa y en soledad.


     No puedo explicar lo que en este momento siento, es como algo que sofoca y va consumiéndome lentamente desde el interior.


     Por mis mejillas corren unas lágrimas, lo seco con el dorso de la mano y con un esfuerzo enorme me concentro en el tráfico.


     Al llegar a la zona de la plaza, aparco la camioneta en el estacionamiento del centro comercial. Me dispongo junto a mi hijo y Marta, pasar una buena mañana. Planeamos hacer compras porque esta fierecilla crecía un poco más cada día; además necesitaba despejar la mente.


     Mañana viajaremos por primera vez a Barcelona después de muchos meses, por motivo de su cumpleaños. En estos días todos mis pensamientos eran de él, recordando momentos que aun siendo simples marcaron mi vida.


    


     La noche anterior me llamó Aylin, su madre.


     —Hola hija. ¿Como estás?


     —Bien, Aylin. Me alegra escucharte. —Le digo sinceramente—. En dos días estaremos en Barcelona, ¿irás?. Nos gustaría verte.


     —Y yo a ustedes. Si, iré. Mi pequeño sol debe estar enorme.


     —Es una fiera. Un terremoto. —Ambas reímos.


     —Te llamaba para avisarte que me quedaré en tu apartamento. —Refiriéndose al que fue de Déniz—. Hace mucho que no veo a mi nieto y quería pasar unos días con ustedes.


     —Puedes usarlo como si fuera tuyo, lo sabes. Y a nosotros también nos encantaría verte. Estaremos unos días ahí. ¿No quieren venir luego, Aslam y tú a México?.


     —Nos encantaría. Ese niño también necesita salir.


     —Quedamos así.


     —Me alegra oírte, hija. Nos vemos en unos días. —Colgamos contentas de habernos hablado.


    


     Un llanto me devuelve al presente, Nick no quería seguir en su carrito, pero costaba andar con él en brazos porque pesaba bastante.


     —Ya pequeño, ven con mami. —Lo alcé a mi cadera.


     —Cuando te canses, me lo pasas. —Me dice Marta. Asiento.


     Primeramente, entramos a un bar café ubicado en un edificio colonial de color rosado frente al parque central. El encargado nos ubica en una mesa cerca del vantanal que da a la plaza. Es un lugar tranquilo y confortable. Desde donde estábamos podíamos ver los grandes jardines de flores rojas y amarillas que destacan entre los árboles y los bancos, rodeados de personas que descansaban y niños jugando.


     Pedimos para desayunar nuestros donuts favoritos, con chocolate caliente.


     Mientras esperamos, saco el móvil de la cartera. Lo primero que veo es el fondo de pantalla, una foto del día en que fuimos a una playa en Curazao, cuyas tibias aguas era ideal para practicar surf. Allí él se lució demostrándome su paciencia al enseñarme a montar sobre la tabla.


     En la foto se lo veía de perfil dándome un beso en la sien, y yo riendo con ganas por las cosquillas de su barba insipiente en mis mejillas.


     "Hoy más que nunca, soy prisionera de los recuerdos. Solo puedo liberar las alas de mi mente para volar donde quiera que estés", digo en mis adentros.


     Con la mirada lejana por el ventanal, quedé soñando, viajando en el tiempo, con la ilusión de verle por lo menos en mi mente.


     Recuerdo los días que dejamos atrás y todo aquello me sirve para aumentar mi fuerza y seguir, porque él no fue fantasía, él fue mi realidad. El tiempo no cura las heridas, pero ayuda a sobrellevarlos y a aceptarlos.


     Recorrimos los centros comerciales que se encontraban alrededor del parque. Compramos lo que nos hacía falta y algunos juguetes adecuados para la edad de Nick, quien contento no prestaba atención a lo que no fuera sus nuevas adquisiciones.


     Ya en casa, nos preparamos para nuestro viaje a Barcelona. Tenía lista la maleta del niño, pero aún faltaba la mía.


     Abrí el vestidor y me quedé parada en la puerta, desconectada de todo por unos segundos, casi llego a olvidar a lo que venía. Es muy difícil volver a aquel lugar que hemos hecho nuestro hogar por unos meses, y que fueron los mejores de toda mi vida.


     Llegamos al Aeropuerto Barcelona-El Prat, ubicado a unos doce kilómetros de de la ciudad de Barcelona, luego de algunas escalas en Londres y Madrid.


     Nick quedó dormido en mis brazos, el pobrecillo estaba muy cansado.


     Pasamos por Migraciones, luego salimos de la terminal. Nos encaminamos a la parada de taxi para coger uno que nos llevaría al apartamento.


     —Marta, lleva al niño a la casa. Yo tengo algo que hacer antes.


     —¿Segura, no quieres que te acompañe?.


     —Estoy bien. Ve a descansar, al rato llego. —Le digo.


     Los acompaño hasta el taxi y los observo hasta alejarse en el horizonte. Me subo en otro dirigiendome a mi destino.


     Un escalofrío recorre mi cuerpo, haciéndome temblar. Pese a que el cielo estádespejado y de un color muy azul como sus ojos, sobre mí esta lloviendo.


     Vuelvo a este sitio después de varios meses, me ha costado bastante; para mi todo sigue siendo irreal. Deposito sobre la lápida un ramo de rosas rojas, tan rojas como la sangre que fluye de mi roto corazón. Con lágrimas en los ojos hablo con aquel pedazo de piedra y cemento, con fe de que su alma podría escucharme:


    


     Hoy es tu cumpleaños, Trato de poner una gran sonrisa, aquella que tú me decías que tanto amabas y te empeñabas en sacarme por lo menos una cada día.


     Gatito, me he pasado recordándote, recordando tus ojos de cielo aquella que hasta hoy siento estar sobre mí; de tu voz con la cual me despertabas todas las mañanas con un TE AMO BEBÈ; de tus caricias de seda.


     Nunca podré olvidar lo que me hacías sentir. Trato de estar bien, sé que no te gustaría que esté triste, pero la mayor parte del tiempo no puedo evitarlo.


     Te agradezco por no haberme dejado sola, por regalarme un pedazo de ti. Dicen que es copia tuya y es así, siempre me sorprende con un gesto igual tuyo, que me lleva a recordarte más.


     En tu honor hoy fui junto a esos niños a quienes tanto amor dabas, y te convertías en su padre, su modelo, ese héroe que les salvó de las manos del monstruo de la necesidad. Ellos también te recuerdan y te echan de menos. Me estoy encargando de sus vidas, como tú lo hubiese hecho.


     No sabes cuánta falta me haces, te extraño. Es imposible despedirte porque estás tatuado en mi corazón y no puedes borrarte de ahí.


     Mi historia eres tú, porque antes y después de ti, mi vida solo es un espacio de tiempo vacío. Gracias por mostrarme el verdadero significado de la palabra “amor”.


    


     Me levanto para volver. Una briza suave acaricia mi piel, cierro los ojos y lo siento junto a mí, susurrándome al oído un TE AMO.


     Cada día el dolor aumenta. Nunca le olvidaré; lo que es verdadero permanece por toda la eternidad.


     Vuelvo al taxi que me esperaba fuera del lugar. Al subirme suena la canción de Dulce María, Te quedarás; como una respuesta caída del cielo ante mi plegaria.


     Hay sucesos en la vida que no podemos prever; demostrar nuestros sentimientos todos los días hacía la persona amada nos hace sentir una pequeña paz interior. De lo contrario, puede ser muy tarde.


    FIN


    

  


  
    


    


    


    


    


    “En el recorrido de la vida se gana y mucho se pierde, pero uno nunca debe dejarse vencer, mucho menos por la tristeza. Lucha para sobreponerte al dolor de las heridas”.


    


    Kari Connor


    


    

  


  
    


    Sobre la autora


    


     Nací en una pequeña ciudad al este de Paraguay, Juan León Mallorquín, en el departamento del Alto Paraná.


     Me gusta escribir las historias que pasan por mi ajetreada mente. Éste es mi primer libro que de manera independiente y con ayuda de mis amigas, lo hecho con todo el cariño para aquellos que gustan del romance.


    Actualmente escribiendo el libro: Goyk, hijo de la luna.


     Mi pasatiempo favorito es sumergirme en los libros, donde encuentro libertad, o aprender idiomas y culturas. Hablo español, guaraní, portugués, un poco de inglés, árabe y ruso.


     Sueño con un país donde cada joven escriba sus impresiones y sueños, sin tener miedo al fracaso o las criticas.
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